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SUBASTA DE TABACO RAMA.

cumplir, con, desahogo, su compro­
miso? y nosotros suponemos que por 
todo eso, y lo ya. consignado en estas 
lineas, habrá de despertaise un ver­
dadero interés mercantil en este ne­
gocio porque en pocos casos se pre­
sentará otro de igual importancia para 
los cosecheros é industriales de este 
país; si bien está en perspectiva el que 
no hace mucho se dijo, ocupándonos 
también nosotros del asunto, estaba 
en mientes del Gobierno francés, el 
realizar en estos dominios negocios 
sobre nuestra producción tabacalera, 
para satisfacer en esa nación las necesi­
dades de su estanco de ese artículo.

Si se realiza esta idea, uniéndola á 
la que hoy pone en práctica nuestro 
Gobierno, y ambos perseveran en ese 
camino, no puede dudarse que entrará 
la situación del desestanco, en sus

Los lectores recordarán, que desde 
nue tuvo aquí efecto, en 1883, el d^ 
^estanco deUabaco hemos venido abo­
gando repetidamente, en favor de gu., 
nara el surtido de las nvc-^sidades d^ la 
Península, en lo que respecta a las fa­
bricas nacionales de elaboración 
artículo, sería de Justicia, meno 
que una acertada medida de protevCitn 
económica, que la Administración dis­
pusiera se adquiriese 
subastas anuales, tabaco de la p o- 
duccion de estas Islas; porque si all , 
habiendo estanco, tenia que surtirse 
el mismo convenientemente, y dentro 
de la própia casa habia provision, y _ ------ ,
buena para ello, de modo alguno era verdaderas condiciones de prosperidad 
procedente, se acudiese á países ex- y abundancia. ,
tranjeros en demanda de obtener lo Inmensa sera nuestra satisfacción si 
que en nuestro propio suelo abundaba, así llega á verificarse; pero sea cual 
que países, ciertamente, no hay en el f^ere eí porvenir que esté reservado á 
globo como nuestras Antillas, Cuba ¡a producción tabacalera de este país, 
y Puerto-Rico, y este Archipiélago, en hoy debemos tributar en su nombre, 
que se produzca bueno y excelente nuestro Gobiarno, la expresión más 
tabac'j, á la vez que en cantidad abun- sincera de gratitud, por el acto que va
dante, y á un precio equitativo, ó ver- á celebrar en Madrid el 28 de mayo
daderamente económico. , próximo y que ya dejamos consig- 

No creemos hayan sido olvidadas nado, dirigiéndole también, por nues- 
nuestras modestas refl-xiones sobre tra parte, los plácemes más sinceros
asunto de tanto interés, porque á todos y completos por tan justa como econó-
con igual deseo preocupaba, cual era jjiica disposición.
natural y lógico, mayormente al ver | 
en la práctica del desestanco, que los -------------------------------------- —- ------
resultados de esa gran medida ofrecían
bastante negativo efecto, en cuanto á -ti-X- -L jzu-tLXO-trL
inmediatas prosperidades, por causas---------------------------------- ———
bien conocidas ciertamente, y que eran 
agenas por completo á la bondad esen­
cial que contenía la efectividad del 
desestanco realizado.

Pues bien; ya habrán visto nuestros 
abonados, por el Diario de ayer, que 
según anuncio inserto en la Gaceta 
de esta capital, del viernes último, se 
verificará en Madrid, el dia 28 del 
próximo mes de mayo, una subasta 
pública, al objeto de adquirir 9.260,000 
kilógramos de tabaco filipino, para el j 
surtido de las fábricas de la Península, 
lo cual realiza ya, una gran parte de 
las aspiraciones generales de esta país, 
puesto que la manifestada adquisición, 
traerá á él por ló ménos, un capital 
de dos millones de pesos, aumentando 
también el movimiento marítimo de 
este Archipiélago con la madre patria, 
y viniendo á imprimir desde luego 
mayor actividad á todos los elementos 
de trabajo que aquí se agitan desde el 
desestanco.

Un elemento de consumo de la pro­
ducción tabacalera de estas Islas, de 
tanta importancia como son las fabri­
cas de la Península, aún cuando para 
lo sucesivo no aumentase el contin­
gente señalado ahora de 9.260,000 ki­
logramos, nos parece que ha de ser 
un estímulo poderoso para los que aquí 
están dedicados al cultivo de ese ar­
tículo, mirando esa ocu pación con más 
cariño, y desenvolviéndola por los me­
dios y las prácticas que más reco­
mienda la ciencia, para asegurar su 
mayor bondad y estimación por los 
consumidores, en lo cual, y no en otro 
particular, está el secreto del engran­
decimiento de esa rica planta, y el que 
ella sea estimada y solicitada su ad­
quisición en todos ios mercados del 
mundo.

La cantidad de tabaco que ahora de­
sea contratarse en la Península, en el 
ya citado dia 28 de mayo próximo se fija 
en las clases y cantidades siguientes:

REVISTA POLÍTICA.
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París, 15 de febrero de 1885.
Las armas inglesas no tienen fortuna en 

Egipto. Cuando se esperaba la noticia de una 
victoria, lo que se anuncia es la entrada del 
Mahdi en Khartum, lo que constituye un 
verdadero desastre para la Inglaterra. Sa­
bidas son las circunstancias que obli­
garon al gobierno británico á organizar 

í la expedición que acaba de ser derro­
tada. Mientras contestaba á las potencias 
el derecho de intervenir en el arreglo de 
la cuestión egipcia siempre que no se ad­
herían á sus proyectos, en el interior del 
Sudan se fortalecía una rebelión, á la que 
no se concedió importancia en un principio. 
Sin embargo, como la agitación fué cre­
ciendo, se decidió á enviar á Khartum al 
general Gordon, con escasos recursos, y 
en la inteligencia de que vencería fácil­
mente á los insurrectos. Era un error, del 
que por fin sacaron al gobierno inglés los 
clamores de la opinion pública. El Mahdi 
ganaba terreno todavía, y el general Górdon 
estaba como sitiado en Khartum, abando­
nado á sus propias fuerzas.

Declarada esta situación, fué preciso apli­
car un remedio, y entónces se organizó la 
expedición Graham que con la escuadra del 
almirante Hebert desembarcó en Suakin; 
pero aún cuando el primer paso fué uua 
victoria, la del ataque del campamento de Os- 
man-Digma, Graham no pudo pasar adelante, 
y el gobierno inglés hubo de reconocer que 
se necesitaba hacer mucho más todavía. Se­
guidamente se preparó otra expedición más 
en grande, con un general entendido á su 
cabeza, quien comenzó también con una 
victoria: al cabo de seis dias de combate 
contra los sudaneses, las tropas inglesas pu­
dieron ponerse en comunicación con Górdon 
que anunciaba podía resistir largo tiempo.

Este primer triunfo que estaba muy léjos 
de prejuzgar el resultado definitivo de la 
campaña en favor de los ingleses, alucinó, 
sin embargo, al gobierno hasta el punto de 
que se habió ya de una organización en 
el Sudan que debía estar dirigida por la 

I Inglaterra. Fácil es comprender la impresión 
que habrá causado en Lóndres la noticia 
del terrible descalabro, enviada por el ge­
neral Wolseley. La emoción no se ha calmado

el gobierno otomano ha enviado una nota 
imperativa al gobierno de Roma para que 
las tropas italianas evacúen esos dos puertos 
que se hallan bajo la soberanía del sultan; 
pero todo esto será letra muerta, toda vez 
que se obra de acuerdo con la Gran Bre­
taña. Naturalmente, la Inglaterra que da con 
una mano quiere recibir con la otra. La caída 
de Khartum ha precipitado sin duda el mo­
mento de aprovechar el auxilio convenido an­
ticipadamente: es preciso, pues, que las tro­
pas italianas se pongan en marcha para casti­
gar al Mahdic La persuasion de que el gabi­
nete de Roma entiende aventurarse también 
en la arriesgada política de las empresas co­
loniales, ha conmovido tanto á la opinion 
pública en Italia, que el ministro señor Man­
cini ha sido interrogado en la Camara y se ha 
limitado á contestar que obrará con arreglo 
á lo que le imponen los intereses y la dig­
nidad del país: esto es, no ha dicho nada, y 
como entre tanto se hacen preparativos para 
una nueva expedición en el puerto de Ña­
póles, estamos autorizados para creer que 
se trata de cumplir la segunda y más one­
rosa parte del tratado anglo-italiano.

Debemos declarar que se ha hecho atmós­
fera en favor de la amistad con los ingleses. 
La prensa se felicita de la perfecta armo­
nía que reina entre los gobiernos de las dos 
naciones, y hasta lo oposición de la Cámara 
parece deseosa de que el ministro presente 
cuanto antes la demanda de créditos para 
reforzar la expedición, á fin de tener oca­
sión de proclamar muy alto que la Ingla­
terra puede contar con el concurso efectivo 
de la Italia. Se trata de una cuestión muy 
importante: el establecimiento de la in­
fluencia italiana en el Mediterráneo, y si la 
Inglaterra facilita las vías para que se logre, 
el interés nacional aconseja á todos los par­
tidos el abandono de la estéril amistad con la 
Alemania.

Pero, ¿esta evolución tan marcada y re­
pentina no envuelve algún riesgo? ¿No es 
peligrosa para la paz pública esta modificación 
de la antigua agrupación de las potencias, 
destinadas, según se decía, á resolverlo todo 
de un modo pacífico por negociaciones en­
tre los gabinetes ó por la reunion de Con­
ferencias? Muchos lo creen} más otros en 
mayor número, piensan con razon que la 
Italia es el país de Europa ménos inclinado 
á correr aventuras que puedan perjudicar 
á sus intereses. Ciertamente, se cuenta si no 
con el beneplácito, al menos con un con­
sentimiento tácito de M. de Bismarck, cuya 
política se aplica como lo revelan los hechos, 
á conjurar toda complicación que pueda oca­
sionar verdadero trastorno en Europa. No 
hay más que leer los órganos oficiosos ins­
pirados directamente por M. de Bismarck, y 
hasta los diarios que dependen estrechamente 
de la cancillería rusa que repiten con más 
energía aún las declaraciones de Berlin, para 
convencerse de que en toda otra circuns­
tancia la intervención de Italia habría po­
dido originar gravísimas dificultades, en. tanto 
que en la actualidad se estrella contra la

quistas, que cansados de gritar á puerta cerra­
da, citaron el lunes último á sus amigos en 
la plaza de la Opera á las cinco de la tarde, 
para hacer la manifestación que llamaban del 
hambre. La policía hizo muchas prisiones 
de los principales jefes, rasgó los carteles, 
en los que se citaba al meeting, y tomó 
precauciones para impedir toda reunion tu­
multuosa.

Esta clase de demostraciones son siempre 
peligrosas en París, no precisamente por los 
manifestantes sino por los curiosos. Desde 
las doce del dia comenzó á reunirse gente en 
la plaza y en la avenida de la Opera para 
ver á los anarquistas, y la aglomeración 
llegó á ser tal, que fué preciso emplear 
la fuerza de los agentes municipales y de la 
guardia republicana para restablecer la circu­
lación que se habia hecho imposible. Hubo 
atropellos, carreras y gritos; y á todo esto no 
parecieron los anarquistas, y si los hubo, fué 
en tan corto número, que debieron encon­
trarse como perdidos en las boleadas de la mu­
chedumbre. La prueba está en que casi todos 
los presos en el lugar de la manifestación, 
pertenecen á los curiosos que se negaron 
á circular como les mandaban los agentes 
y contestaron con ultrajes.

Se ha criticado que el gobierno pusiera 
en movimiento fuerzas considerables, cuando 
le constaba que la manifestación, caso de 
efectuarse, estando ya presos los principales 
jefes, no tendría importancia; y por otra 
parte se dice también que todo ha sido pro­
vocado por la policía, á fin de que los 
parisienses tuvieran el espectáculo de lo que 
puede un gobierno fuerte contra el des- 
órden. Todo esto se halla inspirado en el 
espíritu de partido: los anarquistas, según 
habían declarado en las reuniones, se ha­
bían dado cita en la plaza de la Opera, y 
si concurrieron en escaso número, no fué 
porque les faltara la voluntad, si no porque 
el grupo anarquista, propiamente dicho, es 
en suma, mucho más reducido de lo que 
se cree. En cuanto á las precauciones jamás 
son excesivas cuando se trata de asegurar 
la paz pública.

G. de U.

PARTE MILITAR.
Seroicio de la plaza para el dia 12 de Abril 1885.

Parada, los cuerpos déla guarnición.—Jefe de dia, 
el teniente coronel don Joaquin Bassols.

De imaginaria, el teniente coronel don Enrique déla Vega.
A y provisiones, núm. 1.-Paseo de enfermos.— Artillería.

De órden del Exorno. Sr. General Gobernador Militar, 
K1 coronel teniente coronel, Sargento mayor interino, 
José Pregó.

± este tabaco, 
que publica la G^e^a Ín

n9Q onn 1«® dos últimos.
5.Ü23,2OO kilogramos An ai qc 7

«8,600 k al nie ’
2.5) 1,600 kilógramos de enero á junio del 87 

a razón de 418,600 k. 1“ mes ’

9.260,000 kilôgraûiûâ.
uno 1 Ó contratistas, tienen
pues, verdadera amplitud, paía ¿oder

8ÚQ. Las acusaciones contra la imprevisión de 
M. Gladstone son terribles; se le exige la 
responsabilidad do un suceso que deja en 
tan mal lugar á la honra militar de la Gran 
Bretaña, y sobre todo se le pregunta cuáles 
son las medidas que se propone tomar en 
tan azarosa conyuntura

Los órganos ministeriales declaran que el 
gobierno desplegará una política enérgica y 
que se reforzara la expedición que debe te­
ner á Khartum como único objetivo. Dícese 
que lord Wolseley ha arrancado á M. Glads­
tone esa declaración categórica de que es 
preciso apoderarse de Khartum cuando le pi­
dió consejo sobre lo que debía hacer en 
el caso en que adquiriese la certidumbre 
de la muerte de Górdon; y seguramente no 
debe estrañarnos esa determinación, porque 
la Inglaterra se ha propuesto hace tiempo 
conquistar esa posición dominante que manda 

ecuatorial.
Ahora bien, como se necesitan para ello 

grandes fuerzas, lo menos 40,000 hombres, 
se cree que la Inglaterra está de acuerdo 
con la Italia, y que la ocupación de Massuah 
por los italianos que acaba de tener efecto, 
es el principio de esa acción combinada de 
las dos potencias. No era pues, una palabra 

Mr que ha producido
en estos ultimos tiempos cierta sensación en 
Europa. Cuando se creía que el Gobierno 

enteramente de acuerdo 
drt U® ““ el de Lón-
«fes, y perseguía la realización de un do- 
«ie programa, la ocupación de una nartP 

etn ’11 ^’^^’^vencion en el Sudan juntamente 
con las armas inglesas.

obstáculo material ha encontrado 
ñor de desembarco, mandadas
riA R .11 Ciimi, se han apoderado

- Massuah; es verdad que las 
guarniciones egipcias han protestado, y que

firme resolución de evitar todo conflicto pro­
pio para turbar la paz europea.

Tan firme es, con efecto, en este punto 
de orden superior, la resolución de las po­
tencias del Norte, que M. de Bismarck acaba 
de obtener un nuevo triunfo, precisamente 
en la cuestión de Egipto: su apoyo á las 
contra-proposiciones de la Francia, á la que 
ha sostenido en sus justas reclamaciones 
desde la Conferencia de Lóndres, su tena­
cidad para defenderlas cerca de los distintos 
gabinetes y sobre todo en Inglaterra, ha 
concluido por vencer las últimas resisten- 
tencias, y hoy se asegura que ha intervenido 
por fin el deseado acuerdo. Todos los obs­
táculos se han allanado, y las potencias se 
muestran dispuestas á dar la garantía co­
lectiva para remediar por medio de un em­
préstito la angustiosa situación del Tesoro 
egipcio; al mismo tiempo que Nubar-bajá 
notifica en el Cairo á los agentes diplomá­
ticos de Alemania y de Rusia que el go­
bierno inglés ha aceptado la demanda do 
estas potencias para tener su representación 
respectiva en el seno de la comisión de 
la Deuda, y que la Italia retira las reservas 
que había formulado anteriormente. Pero 
hay más aún: se añade que en el proyecto 
de arreglo, se estipula la libre navegación 
del canal de Suez, ó sea una especie de 
neutralización que cuando se pidió por pri­
mera vez hizo fruncir el ceño á la Ingla­
terra. Probablemente se reunirá en París 
una Conferencia que elevará á tratado inter­
nacional lo que está ya, no solo decidido 
en principio, sino especificado detalladamen­
te. Será en verdad un memorable suceso.

Una coincidencia singular ha querido que 
mientras la Inglaterra deplora sus descala­
bros militares, la Francia tiene motivos para 
felicitarse por los nuevos triunfos que al­
canzan sus armas en el estremo Oriente. 
Provisto el general Briére de 1‘Isle de los re­
fuerzos que necesitaba, pronunció su mo­
vimiento de avance en dirección á Lang- 
Son, tomando de paso las importantes po­
siciones ocupadas por las fuerzas chinas en 
su camino. El general dispone de unos 
12,000 hombres con dos baterías de artillería, 
á las que se deben principalmente las vic- 

1 torias alcanzadas con gran rapidez, sin que 
haya habido que deplorar notables pérdidas. 
Hasta dentro de algunos dias no se esperan 
noticias de nuevos hechos de armas; pero 
se sabe que la expedición se lleva adelante 
en las mejores condiciones, y por tanto no 
se duda del resultado.

En punto á cosas interiores la crisis eco­
nómica que se acentúa en Francia, preo­
cupa mucho á los ánimos. Los obreros sin 
trabajo acuden el gobierno como en son 
de amenaza; las reuniones públicas se mul­
tiplican, y en ellas se preconizan los medios 
de violencia, ya que los poderes públicos 
no atienden á Jas quejas de los ciudadanos 
que vanamente reclaman. La libertad de que 
hoy se disfruta en Francia, permite que se 
hible y que se escriba sin correctivo de 
ninguna especie; pero esa libertad cesa en 
cuanto llega á ptrturbar el órden público 
en la calle. Entre las diferentes sectas po­
líticas que hacen más ruido en las reuniones 

i á que nos referimos^ se cuenta la de los anar-

SECCION RELIGIOSA.
.DOMINGO in Albis.—Síos. Julio, papa, Gonstan- 

tmo y Damian, çfs., Zenon y Sabas, mrs.—Sta. Visia 
V. y m,

_ LUNES,—Sfcos. He?me.;?ild.o rey, Justino y Quinti­
liano, mrs.; ürso, ob., cf.—Sta. Agatonica, mr.

ÂBRENSE LAS VELACIONES.

MARTES.—Stos. Tiburcio, Valeriano, Máximo, Pr<5- 
culo ms.; Lamberto, Abundio y Pedro Telmo cfs.

LOS BESOS DE ORO.

•—¡Dios mió!—exclamó ella—tantas perso­
nas que duermen á su gusto en aposentos 
abrigados, miéntras que nosotros estamos 
aquí, temblando de frió, como pobres pa- 
jarilios sin nido y sin plumas!

El no respondió: lloraba.
Mas de improviso imaginaron que se ha­

bían muerto y estaban en la gloria; tal era 
el resplandor, en medio del cual, y tan 
hermosa como un ángel, se les apareció una 
dama vestida de brocado rojo y con una 
varita de oro en la mano.

—¡Pobres niños!—exclamó—vuestra desdi­
cha me conmueve y quiero auxiliaros. Des­
pues de haber sido más pobres que los más 
miserables, vais á ser más ricos que los más 
opulentos.

—¿Y cómo? preguntaron ellos creyendo 
soñar.

—Soy un hada y lo puedo todo. En ade­
lante cada vez que uno de vosotros abra la 
boca, echará por ella una moneda de oro; 
en vosotros consistirá, por lo tanto, poseer 
cuantas riquezas se os antoje.

El hada desapareció, y como, á causa del 
asombro, quedáronse los adolescentes con la 
boca abierta, empezó á caer de sus lábios 
zequíes, doblones, florines y tantas y tan 
brillantes monedas que hubiérase dicho que 
llovía oro.

(Cuento de Hadas.)
I

Pequeños, tan pequeños, que hablaban 
apénas, halláronse un dia en medio de un 
camino. Ella salia de un matorral, él de 
una zanja;—¿qué madres siu entrañas los 
habrían abandonado?—y al momento asié­
ronse riendo, de las manos y eîçharon á 
andar juntos.

Lloviznaba en aquel momento, pero á lo 
léjos distinguíase la costa iluminada, y ca­
minaron hácia donde hacía sol. Desde aquel 
dia no siguieron otro itinerario que el de 
la luz y el buen tiempo.

Hubieran muerto de hambre y de sed si 
no existiesen arroyuelos que se deslizan 
entre las matas y si las buenas mujeres de 
las aldeas no les hubieran dado de vez 
en cuando algún pedazo de pan de los que 
echaban á las gallinas.

Causaba pena verles tan débiles y tan pá­
lidos; pero un dia, ya grandecitos, se sorpren­
dieron á sí propios con las manos estrecha­
mente enlazadas y palabras de ternura y de 
cariño en los lábios.

Desde entónces no se cuidaron ya de su 
miseria; ¿qué les importaba ser infortunados 
ó no, si se amaban?

Vestidos de andrajos, por cuyas roturas 
los tostaba el sol y los mojaba la lluvia, 
maldito si envidiaban á las gentes que usan 
en el estío frescas telas y en invierno capas 
forradas de pieles.

Andaban de pueblo en pueblo y detenién­
dose en las plazas delante de las casas de 
mejor apariencia, ella entonaba coplas, él 
repicaba la pandereta, y como eran de agra­
dable aspecto los dos, solían obtener de 
limosna algunos cuartos.

Si no recogían nada, tampoco se entris­
tecían; todo era acostarse en ayunas, y líien 
puede soportarse el estómago vacío cuando 
se tiene lleno el corazón.

HI
Poco tiempo despues no se hablaba de 

otra cosa en aquellos países que de un 
príncipe, y la princesa su esposa, que ha­
bitaban un palacio, grande como un pueblo, 
y resplandeciente como un cielo estrellado. 
¡Cómo que los muros exteriores eran de 
jaspes riquísimos incrustados de pedrerías!

Y esto era nada comparado con el in­
terior. Sería cuento de nunca acabar des­
cribir los magníficos muebles, las estátuas 
de oro, las arañas de piedras preciosas que 
decoraban los salones. Ofuscábanse los ojos 
al mirar tantas maravillas.

Los señores del palacio daban en él fes­
tines, que todo el mundo juzgaba incom­
parables. Mesas tan grandes, que todos los 
habitantes de la ciudad podían sentarse en 
ellas, ofrecíanse cubiertas de manjares ex­
quisitos y de vinos famosos. Los servidores 
trinchaban en fuentes de oro faisanes de 
Tartaria, y los escanciadores vertían vinos 
de Tockay y de Jerez en copas talladas 
de una sola piedra flna.

Lo que más recocijaba á los comensales 
de los príncipes, es que éstos, apénas abrían 
la boca para comer ó para hablar, dejaban 
caer monedas de oro que los criados re­
cogían en canastillos y repartían á los pos­
tres entre los convidados.

El renombre de aquellas riquezas y li­
beralidades se difundió tanto, que llegó 
hasta el reino de las Hadas.

Una de ellas—la que se habia aparecido 
vestida de brocado rojo en el cobertizo abierto 
á los cuatro vientos—determinó visitar á 
sus protegidos, para contemplar de cerca 
la dicha que les habia procurado y recibir 
la expresión de su gratitud.

Más cuando al oscurecer penetró en la 
cámara suntuosa donde el príncipe y la 
princesa se habían retirado, quedó profun­
damente sorprendida, porque en vez de darle 
las gracias henchidos de júbilo, echáronse 
á sus piés con los ojos arrasados de lágrimas 
y sollozando, de dolor.

—¿Es posible—dijo el hada—que no esteis 
contentos con vuestra suerte?

—¡Ay! Señora, somos de tal modo des­
graciados que si no os apiadais de nosotros, 
moriremos de pesar.

—¡Cómo! ¿Aún no sois bastante ricos?
—¡Lo somos demasiado!
—¿Preferirías en vez de arrojar monedas 

de oro por la boca, arrojar zafiros y dia­
mantes?

—¡De ningún modo!
—Decidme, pues, lo que os desconsuela, 

porque á fe que no lo entiendo.
—¡Oh hada poderosa! es grato por extremo 

calentarse cuando hace frió, dormir en lecho 
de plumas cuando se siente fatiga ó sueño, 
comer cuando se tiene hambre; pero hay 
algo más grato todavía, y es besarse cuando 
se tiene amor. Y desde que somos ricos no 
gozamos de tal ventura, porque apénas entre­
abrimos los lábios para dar un beso, salen 
de ellos zequíes detestables ó repugnantes 
doblones y lo que besamos es el oro.

—¡Ah!—exclamó el hada.—No habia pen­
sado en ello. Pero ya no hay remedio y es 
preciso conformarse.

—¡Nunca!... Gompadecéos de nosotros. Re­
coged el dón fatal que nos hicisteis.

—Lo haré; pero tened en cuenta de que 
al perder la facultad de derramar el oro, 
perdéis igualmente cuantas riquezas habíais 
adquirido.

—¡No importa!
—Sea, pues, dijo el hada.
Y al tocarlos con su varita halláronse en 

un cobertizo, por cuyas grietas entraba á 
su sabor el aire helado, hambrientos, medio 
desnudos, tiritando de frió, como pobres pa- 
jarillos sin nido y sin plumas... ¡pero cuán 
felices pudiendo cambiar besos de amor!

C. Mende».

MADRID BENÉFICO.

Il
Un dia, empero, sintiéronse muy tristes.
Hacía un frió horrible, llevaban tres dias 

sin recoger limosna alguna, y no pudién­
dose apenas sostener, habíanse refugiado en 
un cobertizo, por cuyas grietas entraba á su 
sabor el aire helado.

Por más que se acurrucaban, que se es­
trechaban el uno contra el otro, tiritaban que 
era una compasión... A la desesperación del 
instante se unía la zozobra del mañana.

¿Irían á morirse abandonados de todos 
sobre un monton de piedras, menos duras 
que los corazones humanos?

LA INCLUSA.

«Abandonado de mis padres, la caridad 
me recoge,» así dice la lápida pegada sobre 
el torno, á todo el que pasa por la calle.

El canalón de hoja de lata, donde el niño 
sin cama materna es depositado por el des­
amor para que le coja una mano sagrada, 
se encorva al exterior como la boca de un 
pez. Perpétuamente abierto, es la única es- 
cepcion en que la voracidad puede alzarse 
al grado de virtud. Dos mujeres guardan, 
dia y noche, aquella camilla, dispuesta siem­
pre á recibir al niño que llega. Cuando gira 
sobre su eje, lo hace en silencio. Nada pre­
gunta al peregrino que toca á su puerta. 
A lo sumo, investiga si el cuerpeciilo que 
le confían trae alma ó si es sólo ma­
teria sin vida. Suele suceder muchas veces 
que el niño que entró desfallecido en el 
torno, en la cuna de caridad, se despierta 
repleto. Salvado del crimen ó del hambre.

SGCB2021



68 entóneos cuando tiene nacimiento de­
finitivo.

Gien divinos lechos encierra la sala de 
cunas. Guando los mirais empinados sobre 
el pavimento limpísimo de alabastro, de cua­
dros claros y oscuros, como tablero de aje­
drez, con las blancas cortinillas separadas 
f y y la colcha de rosas per­
fumada con ese olor que da el niño aseado, 
los tomáis por lindos tocadores de niñas mi­
madas. Toda impresión de tristeza se borra 
de vuestra alma. Hacéis por olvidar el ne­
gro origen que recuerda aquella luz, aquella 
alegría, aquella paz de lago azulado que 
sonríe en los lechos de los expósitos. Enton­
ces, los balbuceos de los niños os aparecen 
pios de pájaros. Ois un grito que quiere 
imitar un arpegio; encamináis la vista por 

nidos de lienzo y percal, y 
divisais sobre el embozo unas manecillas que 
se mueven como dos alas de púrpura.

Gon esta señal, envuelta en un quejido, 
llaman ellos á sus madres improvisadas. Son 
éstas ia robustez misma. Expresión abultada 
de la ubérrima naturaleza, parece como que 
su fuente de vida nunca está exhausta. Gen 
sus rollizos ta.les de pasiegas, sus andares 
pesados y sus manos forzudas, circulan las 
nodrizas acallando las bocas con el dulce 
brevaje de ia infancia. Toman en sus brazos 
nervudos al paquete de mantillas que llora, 
y allá van, estrechándolo al seno, á la pró- 
sima sala de lactancia. Una estufa calienta 
con su aliento la atmósfera. Gerrada cris­
talería deja penetrar el sol; pero no el aire. 
Y puestos los piés en una franja de es­
tera, tapado todo resquicio por donde la 
muerte pueda echar su soplo, sahumadas 
las ropas que han de servir de muda, aque­
llas madrazas con sueldo no tienen iucou- 
yeniente en poner al desnudo las carnes 
jeiatinosas de sus hijuelos de un dia. Hacen 
bien, porque os afirmo que en esta faena 
nunca se oye un estornudo.

El lavabo de niños es un primor. Ima­
ginaos una gran tabla de mármol, prolongada 
como una banda de nieve, donde veinte 
cascos de zinc se hunden con admirable 
simetría. Estos cascos son hondos como po­
cilios. Especie de calderos, podríais guisar 
con holgura en niño en ellos, sin que nin­
guno os viese. Afortunadamente nadie hay 
cruel aqui, y se contentan con lavarlos. 
Estos cubos de aseo tienen en su fondo 
una estreliita de agujeros; por allí sale el 
agua, retorcida en una madeja de cristal 
que va engrosando entre burbujas húSta 
los bordes; éstos están rodeados también 
de una corona de taladros, por cuyas aber­
turas un sumidero sorbe el líquido sobrante. 
Destorced, todo lo que queráis, la llave del 
surtidor; jamás habra en el suelo una charca.

Tanta prevision, tanto esmero, tanta pul­
critud y cuidado, diseminados en personas 
y cosas, son ios rasgos que singularizan el 
lugar que visito. Sobre este particular, es 
un modelo la Biblioteca privada. Innume­
rables legajos se ordenan en fila de meses. 
Cada niño, á su entrada, deja allí pegados 
en cuartillas los papeles y contraseñas que 
trajo. Ya veis ensartada en un cordoncillo 
una bolsita azul, á modo de escarcela reli­
giosa, donde un corazón de torzal blanco 
se pespuntea traspasado de flechas. Ya es 
una cruz de coral, ya una medalla bendita 
lo que como sello legal se encuentra in­
crustado en estos libritos. Precintados los 
niños, no bien caen en poder de ia Inclusa, 
el plomo que pende del cuello marca un nú­
mero por el cual serán conocidos en ade­
lante. La permanencia ó instalación del ex­
pósito en este establecimiento tiene mucho 
de empeño. Pero es empeño que no caduca; 
61 reconocimiento de ia prenda depositada 
68 facilísimo; todos ios primeros domingos 
de mes se puede, además, registrar por per­
sonas interesadas, el estado de polilla ó con­
servación en que se halla el objeto querido.

* *
Las nodrizas son verdaderas reinas. Hay 

6n dos salones, bien esclarecidos y venti­
lados, hasta treinta camas para amas in­
ternas. Estos lechos son un mueble casi de 
lujo. Un armazón de muelle, les da blan­
dura; finas sabanas, suavidad; dobles mantas, 
abrigo saludable. No sé si cometo pecado 
de indiscreción lanzando á los vientos de la 
publicidad lo que comen estas mujeres. Es 
su ración diaria tres cuarterones de carne, 
uno de garbanzos, dos onzas de tocino, pan 
y vino á voluntad, bacalao, huevos, asaduras, 
patatas, arroz, macarrones é infinidad mas 
de cosas. Está a su disposición un arma­
toste, fraccionado en casillas alambradas, 
donde se guarda todo género de golosinas. 
Durante el dia, es una procesión á este sitio 
en busca de los coscurros sobrados. Dásele, 
ademas, à las amas de Madrid setenta reales 
mensuales, hasta que el niño en lactancia 
cumpla quince meses. Las de provincias 
reciben tres duros por igual concepto y 
tiempo. Trascurrido este período, liega la 
época amarga del destete, en que el acíbar 
desempeña tan principal papel. Desde esta 
edad hasta ia de siete años los niños y 
doce en las niñas, que es cuando los varones 
se trasladan ai colegio de Desamparades ú 
Hospicio y las hembras ai colegio de ia Paz, 
anexo á la Inclusa, las nodrizas perciben 
8in distinción de lugares treinta reales al 
terminar cada mes.

, La acción protectora de la Inclusa se ex­
tiende á muchas leguas de Madrid; gastase 
al año, en amas de las provincias de Madrid, 
Avila, Toledo, Guadalajara, ¡áoria, Búrgos, 
láegovia y Guenca, la suma, no corta, de 
60,000 duros. Gomo se ve, el oficio de madre 
©8 lucrativo en extremo; y si no fuera aten­
diendo á los servicios que esta importante 
profesión facilita á nuestras bocas sin dientes, 
¡á cuantas consideraciones filosóficas no se 
prestaría el arte del criar! En ia lujosa casa 
de beneficencia en que estamos, tiene bajo 
su mano la nodriza todo lo que la nece­
sidad más refinada exige y goza. Dormitorios, 
comedores, gabinetes de limpieza, saiouci- 
llos de tocado, cocinas, lavaderos, patios, 
fregaderos, cuadras para la iegia, ropas, mue­
bles y utensilios son de calidad sobresaliente.
Entarimados ios suelos de las habitaciones, 
con zócalos de azulejos los piés de pared, 
sostenidos los techos por férreas columnas, 
formadas puertas y escaleras de maderas 
nuevas y consistentes, los huéspedes de ia 
Inclusa, más parecen estar en un alegre 
caserón holandés que en un asilo español 
de desdichados.

★
Asistida la Inclusa por hermanas de San 

Vicente de Paul; vigilada por ia incompa­
rable corporación de ilustres Damas de Ho­
nor y Mérito, de que es presidenta la se­
ñora condesa de Zjidivar, y secretaria la 
marquesa de Miraflores; auxiliada en su parte 
científica por los profesores señores don

Mariano Benavente y don Juan Luque y 
Luque, contando con los servicios médicos 
del afamado oculista don José Saez; regen­
tada, en fin, por el antiguo director de éste, 
como de los otros Asilos, unidos al mismo, 
don Andrés Demarco, la Gasa de Expositos, 
ayer convento de la Victoria, es uu esta­
blecimiento benéfico que nos lo envidian 
los extranjeros.

Fué fundada la Inclusa el 8 de mayo 
de 1572, por la Hermandad de Nuestra Se­
ñora de las Angustias. Tuvo por objeto 
evitar infanticidios, frecuentísimos en aquella 
época. Trasformaciones radicales ha sufrido 
desde entóneos. Gracias al conocido legado 
de Murga, esta casa benéfica es un lugar, 
igualado por pocos de su especie.

¥ ¥
Ya, para acabar, declararé que la esta­

dística de ingresos de niños abandonados 
cuenta una gran disminución de cifras, desde 
el año 51 hasta la fecha. No sé si esto 
dice algo en favor de nuestras costumbres. 
Puede que nazcan ahora ménos niños. Pero 
es lo cierto, que no hay tantos infelices que 
desconozcan á sus padres.

J. DE S.

rosalina del ganto.
Rosalina del Ganto, ó, si lo prefieren us­

tedes, la Pequeñita-—tenía su apodo 
correspondiente como cualquiera hija de ve­
cino,—era, hace ya veinticuatro años, una 
chica de mucho porvenir. Los pollos de 
entóneos admirábamos su donosura y su gra 
cej^) y nos disputábamos sus sonrisas y sus 
miradas como favores muy codiciados y de 
gran precio, aunque, en honor de la verdad, 
ella los prodigaba, demasiado tal vez: de 
seguro más de lo que á sus propios inte­
reses habría convenido.

Pero esa prodigalidad en favorecer—siem­
pre honestamente, por de contado,—a sus 
numerosos adoradores, prodigalidad atribuida 
por unos á ligereza de ios pocos años, por 
otros á coquetería y por algunos à bondad 
de carácter, no impedía que Rosalina fuese el 
mas preciado ornamento de nuestras reunio­
nes, mas ó ménos aristocráticas, por aquel 
entóneos, y la muchacha mas obsequiada 
y mas aplaudida por el sexo fuerte, sin dis­
tinción de edades ni de condiciones.

Guando ella, que era mú»ica excelente y 
pianista consumada, en opinion-no muy 
competente—de sus admiradores, cantaba 
los versos de la Pequeñita, que parecían 
escritos para ella, una tempestad de aplau­
sos la interrumpía mas de una vez; en va­
rias ocasiones recuerdo que hubo de repetir 
hista cuatro veces ia canción de Mariano 
Zacarias Cazurro’, caución cuya primera es­
trofa es como sigue:

Gomo soy redondita y pequeña 
me llaman ios pollos 
la perla del Prado, 
el granito de oro; 

más si algún estafermo bellaco 
me dice al pasar:

«No me gusta porque es un retaco,» 
yo respondo con este cantar:

«Dicen que no me quieres 
porque soy chica; 
más chica la pimienta 
pica y repica.

Si el caso aprieta, 
más alcanza un retaco 
que una escopeta.»

No he visto manuscrita esa canción, ni 
se si está impresa; hállase, no obstante, gra- < 
bada con caractères indelebles en mi memoria 
y unida al melancólico recuerdo de Rosalina; 
aquella niña tan alegre, tan jobial, a quien 
todos queríamos tanto y que tanto nos que­
ría á todos.

¡Guantas veces, oyéndola decir con gracia 
inimitable y en la segunda estrofa de la 
canción

por adarmes se vende la seda 
y ia estopa por libras... y mas, 

prorrumpieron ios muchachos que rodeaban 
el piano, y que no acertaban a separar de 
ella la vista, en bravos y aplausos; que no 
á todas las amigas de la Pequeñita sona­
ban bien!

«Ser chica es gracia; 
cuanto más chico el cuerpo 
mas grande el alma,»

cantaba Rosalina, al terminar; y entóneos, 
entornando los ojos con cierta malicia iu- 
fantil, que prestaba encantos y resistibles 
á su expresiva fisonomía, se levantaba rá­
pidamente, abandonaba el piano, aceptaba 
el brazo de uno, cualquiera, el que mas 
cerca estaba entre ios muchos que se le 
ofrecían, y rodeada por todos los demás, que 
aunque ménos favorecidos, se daban por 
contentos con felicitar á la artista por su 
gracia y por su donaire, se dejaba condu­
cir, repartiendo siempre sonrisas afectuosas, 
cariñosos saludos, cordiales apretones de ma­
no, nasta el asiento que su señora mamá 
la tenía reservado próximo al suyo.

Era la madre de Rosalina una pobre mu­
jer, de ia cual casi nadie hacia caso; ver­
dad ©s que ella tampoco hacía caso de nadie; 
dormitando pasaba ia mayor parte de la no­
che, y solamente cuando su hija cantaba 
solía salir de su sueño. Unía eniónces sus 
aplausos á ios aplausos de los demas con 
una ingenuidad encantadora; y hecho esto, 
tornaba á dormir, sin cuidarse de lo que 
otras cantaban ó tocaban; todo lo cual, al 
parecer, le importaba muy poco.

No se reducían à las ya mencionadas las 
habilidades de Rosalina; bailaba admirable­
mente, recitaba ai piano como verdadera 
artista, declamaba casi tan bien como la 
insigne Teodora, y tenía una conversación 
de las más agradables.

Todo hacía presumir que la Pequeñita 
sería uno de esos astros que brillan muy 
poco tiempo en ios horizontes de nuestra 
sociedad: creíase que entre los innumera­
bles adoradores que de ordinario la asedia­
ban, y a todos ios cuales trataba ella con 
igual amistosa deferencia, acabaría por ser 
prefürido alguno que, dándola su mano y 
su nombre, haría de Rosalina el angel de 
su hogar, la madre cariñosa de una familia 
y la retiraría casi por completo de aquella 
vida agitada de bailes, conciertos y come­
dias Caseras, con sus ensayos correspon­
dientes y sus emociones inevitables.

No sucedió así. Contra lo que todos es­
peraban, pasaron meses, pasaron años, y ni 
Rosalina distinguió á nadie con sus prefe­
rencias, ni se supo que ninguno de sus 
adoradores formulase formalmente la peti­
ción de su mano.

Tai cual vez, muy de tarde en tarde, 
circulaba por los salones el rumor de que 
Rosalina, que había llegado á ser adorno 
casi imprescindible en todos ellos, estaba 
ea vísperas de contraer matrimonio, pero

inny luego se desvanecían esos rumores: 
la Pequeñita se reía como una loca siem­
pre que la preguntaban acerca do ésto y no 
se hablaba más del asunto.

¿Gómo explicar que una muchacha de sus 
condiciones, linda, bien educada, elegante, 
discretísima, simpática como pocas y de 
conducta intachable, à pesar de sus veniales 
coqueterías, no se casara?

Pregunta era esta para la cual no se hallaba 
contestación satisfactoria. En concepto de 
algunos, consistía esto en que Rosalina era 
pobre: hija de un empleado de poco sueldo 
que vivía separado de su familia hacía quince 
años, y atenidas á los escasos alimentos que 
judicialmente había obtenido la madre al 
verificarse aquella separación, realizaban am­
bas verdaderos milagros de economía para 
presentarse en sociedad y presentarse dig­
namente y con el debido decoro. Añádase 
á esto que Rosalina se había connaturali­
zado, si así puede decirse, con sus triun­
fos de salón; ios aplausos eran su vida, 
los plácemes y las enhorabuenas su mas 
íntimo regocijo; las lisonjas de los hom­
bres, la humillación de las demás mujeres 
formaban ia atmósfera única en que ella po­
día respirar: privarla de cantar, de bailar, 
de coquetear con uno, de sonreír al otro, 
de ver en alguna ocasión su nombre acom­
pañado de epítetos como encantadora, lin­
dísima perla de los salones, jo'^a de los 
conciertos, en los perió iicos lo cual entou- 
ces se lograba más difícilm nte que ahora; 
habría sido privarla de los más profundos y 
verdaderos goces de su existencia.

Así pensaba ella, y así lo decía ingénua- 
mente al que la hablaba de matrimonio. Tal 
vez se expresaba así porque entre los que 
á su alrededor mariposeaban no había ba­
ilado lo que el vulgo llama, quizás algo tos­
camente, pero con mucha exactitud, su media 
naranja.

Sea como quiera, es el hecho que Rosa- 
lina no se casó, y continuó siendo

«el granito de oro, 
la perla del Prado.»

Todo Madrid la conocía, en todas partes 
se hablaba de ella, y cuando se habla mu­
cho de una persona es difícil, es casi im­
posible que no se hable mal: las mujeres 
de mucha fama están á muy pocos pasos 
de ser, aunque no lo merezctu, mujeres 
de mala fama. De la Pequeñita se habla 
mucho, y se hablaba en muchos sitios: en 
paseos, en teatros, en conciertos, en reu­
niones, en cafés, conocian todos á Rosalina 
y á su madre; y su perseverancia en acudir 
á las diversiones baratas, ios esfuerzos ti­
tánicos de hija y madre para refrescar trajes 
demasiado traídos, para cambur adornos de 
tal abrigo á cual otro y volantes de estos 
á esos vestidos, la eterna soltería de Rosa- 
lina, y los apuros domésticos, que no por 
permanecer muy ocultos escapabjiu á la cu­
riosidad de observadores tan sagaces como 
desocupados, eran asuntos de couversicion; 
nada podía decirse que redundase en desdoro 
de las dos mujeres nada deshonroso se sabia 
de ellas; pero hoy una reticencia intencio­
nada; mañana una sonrisa maliciosa de al-
guna cariñosísima amiga; ahora tal cual pre­
gunta, al parecer inocente, acerca de la edad 
de la niña despues cualquier alusión á la 
vida de la madre, separada del marido... fue­
ron creando, sin que ellas lo advirtiesen, 
alrededor de hija y madre una atmósfera 
sui generis que no era precisamente de 
descrédito, pero se parecía mucho á él.

Goincidió con esto la muerte del padre de 
Rosalina, y con ella vinieron, como es con­
siguiente, mayores privaciones y angustias 
mayores.

La módica cantidad que, en concepto de 
alimentos, remitía mensualmente el padre 
de Rosalina daba para muy poco; pero, al 
fia, daba para algo.

Perdido ese recurso único, fué necesario 
pensar en que las habilidades tan encomia­
das y tan aplaudidas de la Pequeñita pro­
dujeran algo mas que gloria. Y entónces 
comenzó para estas infelices criaturas un 
Gaivario del cual solamente el que por él 
ha pasado puede formarse idea.

En ocasiones parecidas todas son dificul­
tades y asperezas; los que parecían amigos 
más cariñosos vuelven la espalda: los mas 
decididos admiradores aparecen fríos y des­
animados; truécase en desvío ia solicitud 
de ios más entusiastas. La que era artista 
incomparable desciende á la categoría de 
simple aficionada. De casa de un maestro á 
casa de un empresario, de acapara alia, ora 
solicitando cartas de recomendación, ora pro­
curando contratas y ajustes mil veces ofre­
cidos, pero que no llegaban nunca, probando 
todos ios días y á todas horas, con los aho­
gos de la miseria, las amarguras del desen­
gaño, habiendo de escuchar de ricachos im­
provisados, zafios y groseros, requiebros es­
túpidos, dicharachos soeces y acaso insinua­
ciones indigna», aquella desdichada madre, 
para quien, más aún que para su propia 
hija, eran moneda corriente y de buena ley 
los aplausos tributados á la Pequeñita, y que 
de buena fé, con todo su corazón, había ima­
ginado que Rosalina podría brillar en ia
escena, puesto que se dignase descender á 
las tabias, como astro de primera magnitud, 
no pudo sobrellevar tan rudo golpe y cayó 
gravemente enferma. Rosalina tuvo que con­
tinuar, ya sola, ya acompañada por alguna 
amiga de las pocas que le habían quedado, 
sus gestiones.

Por entonces, el médico que asistía á la 
madre, íntimo amigo mió por cierto, se 
prendó de la Pequeñita, compadecido 
de la situación de Rosalina y de su madre, 
un dia en que encontró á ésta mas ali­
viada, formuló categóricamente su solicitud. 
La buena señora vió el cielo abierto y 
acogió con grandes muestras de alegría la 
proposición ventajosa de aquel jóven, que 
era en verdad digno de estimación y de 
cariño; convínose, no obstante, y como era 
justo, en consultar la voluntad de la Pe­
queñita.

L egó ésta poco despues, y llegó medio 
loca de gozo. Acababa de obtener una 
audiencia del empresario, que despues de 
haberla oido cantar sus canciones favoritas 
y de haber probado la extension de su voz 
ia había hecho recitar algunos parlamentos, 
y la hibia dicho, no sin asesorarse con 
varios maestros famosos presentes á la prueba, 
que era niña de mucho porvenir. ’

—Ya ves mama, repetía Rosalina, todos 
los maestros, todos, han convenido en que 
tengo porvenir:

—Si tendrás, hija mia, ya sé que lo 
tendrás; pero por ahora lo que necesitamos 
es tener presente.

—Bien, pero es que para el pronto el 
empresirio me ha ofrecido una escritura de 
partiquina con dos duros diarios, aunque 
es necesario que oante en el coro.

—¿El?—gritó la madre enseguida.-¿Tú 
en los cjros? ¿Tú?

— d, mama; dice el empresario que eso 
es indispensable y que así me familiarizaré 
con el público y me acostumbraré á pisar la 
escena.

No es necesario que tengas esas fami- | 
liaridades, ni necesitas pisar nada: aquí tie­
nes á Ricardo, que acaba de pedirte en 
matrimonio y que espera tu contestación,. 
No, por lo que á mi hace, he aceptado con 
gusto su ofrecimiento: tú has de resolver.

Rosalina para quien lo de su porvenir 
era artículo de fe, agradeció con muy bue­
nas palabras el ofrecimiento, pero dijo que 
necesitaba algún tiempo para pensar en cosa 
tan grave como el matrimonio, y que en­
tretanto no quería renunciar á un trabajo 
que era de su gusto, y que sobre ser hon­
rado y digno, podría ser para ella fuente 
de triunfos escénicos.

Se convino, pues, y aunque deplorándolo 
mucho y resignándose á duras penas, aceptó 
el mélico el aplazamiento de ia boda para 
dentro de un año y el ajuste de Rosalina en 
el teatro.

Lo que ocurrió despues se comprende per­
fectamente; la vida del teatro, que venia 
á sustituir con ventaja y con creces à la agi­
tación y el movimiento y á las emociones 
de la que hasta entonces había llevado Ro- 
salina, tuvo para ella tan irresistibles en­
cantos, como para su novio tormentos inso­
portables.

La Pequeñita, aunque no estaba ya en 
la ñor de su primera juventud, era aún muy 
jóven, conservábase linda y graciosísima; 
era, en concepto de todos, chi .a de mucho 
porvenir-, los trajes del teatro realzaban sus 
gracias naturales y la permitían lucir, algu­
nas veces, atractivos de forma que no sue­
len lucirse fuera de la escena: estaba, pues, 
constantemente rodeada de pollos aristócra­
tas y fastidiosos: molestos para toda persona 
de juicio, y más molestos aún, como es 
natural, para el enamorado, que hacía allí 
tristísimo y desairado papel.

A los tres meses presentó su dimisión 
condicional: dió á escoger á Rosalina entre 
el teatro y el hogar. Rosalina escogió el 
teatro; siguió siendo algunos años mas una | 
muchacha de mucho porvenir.

Algunos años despues, Rosalina quedó huér­
fana; por entonces se hablaba en el teatro de 
que la Pequeñiti, despues de heróica y tenaz 
resistencia, había concedido sus favores al 
empresario.

Lo que hubo en el asunto lo ignoro; so­
lamente oí despues que un tenor desbancó 
al empresario, y un bajo cantante destronó 
al tenor, y que Rosalina continuaba, por 
supuesto, teniendo muchísimo porvenir.

Todo esto, bueno es no olvidarlo, perte­
nece á la historia antigua.

Yo perdí de vistiá la Pequeñita, hace muy 
cerca de veinte años, y no he vuelto á saber 
de ella.

Hace muy pocos dias encontré casualmente 
á mi amigo Ricardo, y como deseaba yo 
charlar con él un rato, y él no do deseaba 
ménos, concertamos almorzar juntos.—«Per­
míteme ántes, dijo él, que tome unos ci­
garros. Para despues del almuerzo te ob­
sequiaré, añadió, con unos vegueros espe* 
dates que reservo para las ocasiones: pero, 
amigo mío, como tabaco de pasto no puedo 
permitirme fumar habano.» Entramos, pues, 
en el estanco más próximo: sentada detrás 
del mostrador, con ios piés apoyados en la 
tarima de pino sin pintar de un deteriorado 
brasero, hallábase una viejeciila rechoncha 
y de fisonomía picaresca: sus cabellos, com­
pletamente biaucos, pero peinados con es­
mero; sus ojos, apagados ya y casi sin ex­
presión, pero en movimiento constante: sus 
mejillas, surcadas por multitud de- arru­
gas, pero cuidadosamente cubiertas de pol­
vos de arroz, así como sus manos, regor- 
detas y pequeñas, revelaban en aquella an­
ciana cierto instinto de coquetería.

Un mozuelo de quince años, próxima­
mente, se apresuró á servir á mi amigo, 
y como no hubiese de lo que él pedía, ia 
viejeciila intervino en la conversación, y 
con voz grata y amable frase dijo: «se nos 
han concluido, pero mañana es la saca y 
darán probablemente.»

Guando salimos del estanco me dijo son- 
riéndose, no sin cierta meiancoiía, mi com­
pañero:

—"¿Qué te ha parecido mi novia?
—¿Gómo tu novia? ¿Dónde está tu novia?
—Pues esa estanquera.
—¿Eh? Vaya unas bromas.
—di no son bromas; pero ¿de veras no has 

conocido á esa viejeciila?
—Yo no: en mi vida la he visto.
—¡B<4h! Ya lo creo que ia has visto. Es 

Rosanna del Ganto, ía Pequeñita.
—¿Esa?
—Esa misma. Uno de sus infinitos amaa»

tas, porque ha tenido muchos, agradecido 
á favores de ia joven, ha dado á la vieja 
esa especie de jubilación; es uu medio muy 
cómodo de pagar deudas de conciencia, ha­
cer que las pague la Dirección de Rentas 
Estancadas.

—¿Parece imposible.
—íáí lo parece. No digas tú, que eres tan 

indiscreto, no digas á los gomosos de hoy, 
que hace veinte años, sus padres, sus res­
petables padres, pollos tan fastidiosos en- 
tóuces como ellos son ahora, rodeaban á esa 
viejeciila, solicitaban sus favores, se batían 
por ella, se arruinaban por obsequiarla, be­
bían ios vientos por obtener una codiciada 
cita, que pagaban á peso de oro.

Entonces, ¡oh! entonces era esta viejecita 
una chica de porvenir,

A. Sánchez Perez.

Ayer mañana, pasó al Palacio de Mala- 
cañaug, con objeto de saludar al Excmo. se­
ñor Gdpitan geuerai, como protector de la 
Real ¡Sociedad Económica de Amigos del 
País de Fnipiuas, una comisión de ésta, 
compuesta del Excmo. Sr. Director, don 
Emilio de Moiins, vice-censor señor Vellido, 
y el secretario do la corporación don Arturo 
de Malibran.

S. E. departió afablemente algunos mo­
mentos con ios Señores de la comisión, en­
salzando como se merece la brillante historia 
de ia Sociedad Económica, su desarrollo y 
el interés con que mira la solución de todos 
ios problemas, ponticos, sociales y adminis­
trativos que se rcñcrau a estas Islas, pro­
metiéndose que bajo la época de su mando 
Continuara por la misma senda, é inspirán­
dose en los altos fines a que responde tan 
provechosa institución.

Ayer mañana tomó posesión de lap = 
sidenci a del Gonsejo de Administracio/^T 
Excmo . Sr. Gobernador general don Emir Î 
Terrero.

Poco despues juraron sus cargos, los nu ' 
vos consejeros, Excmo. Sr. D. Vicente ' 
rantes, como presidente de la sección 
Gobernación, y el señor don Francisco Gq í 
dinez como individuo de la sección de Ha - 
cienda.

El Excmo. Sr. D. Emilio Terrero dirigid | 
acto seguido breves y sentidas frases ° al ■ 
Gonsejo pleno, frases que eran la expresión 
leal de sus sentimientos.

S. E. hizo uu llamamiento á la ilustra. ' 
ciou, celo y conocimiento práctico de b ? 
localidad, de los señores consejeros, confiando 
en que al igual que lo habían hecho con 
sus antecesores, le ayudarían en la resolo, 
cion de las cuestiones arduas que les fug' x 
ren consultadas.

S. E. con una modestia que le honra 1 
aseveró que, sin embargo de ser un puesto S 
muy delicado el que le había confiado ej 
Gobierno de S. M. y de difícil desempeño 
que pondría á contribución su decidida vo’ 1 
luntad, su inteligencia y buena fé para pro- 
curar salir airoso de su cometido.

Manifestó también S. E. que mañana em- - 
prendía una excursion al Sur del Archipié, i 
lago, para estudiar personalmente las nece- íi 
sidades de la Paragua, Joló, Mindanao y al- l 
guuas provincias Visayas.

El Éxemo. Sr. Regente de la Real Au. í 
diencia, que ocupaba la vice-presidencia : 
contestó al Excmo. Sr. General Terrero, en 
nombre del consejo, ofreciendo el incon. 
dicional concurso de ese cuerpo consultivo 
para ayudar á S. E. en la honrosa tarea 
que le estaba confiada, terminando con dar 
las gracias á S. E. por las lisonjeras frases 
que había dirigido al Gonsejo.

S. E. fué despedido por el Gonsejo pleno 
hasta la puerta del salon d^ sesiones y por 
cuatro señores consejeros hasta el pié da 
la escalera, en la misma forma que se había 
practicado para recibirlo.

La Intendencia general de Hacienda llama 
al señor Gorouel de ejército don Luis Ga- 
reaga, para entregarle un documento que le 
interesa.

La Contaduría general de Hacienda llama 
á doña Píoreucia Gano y Caymo, natural 
de Manila residente en Zamboanga y viuda 
de don Andrés Sumsi y López.

* *También la Administración central de 
Rentas y Propiedades llama á don Manuel 
de Pascual, administrador de Hacienda pú­
blica que fué del distrito de Zamboanga.

¥ ¥

Por la Secretaría de la Junta de Reales 
almonedas de ' la Dirección general de Ad­
ministración civil, se llama asimismo á don 
Clemente Gimacum y al chino Sia Suaco, 
rematantes respectivamente, del arbitrio dé 
la matanza y limpieza de reses de la pro­
vincia de Lepanto y del impuesto de car­
ruajes, carros y caballos de la provincia de 
la Pampanga.

El señor secretario de la Junta de censura,;| 
don Antonio Santisteban, ha sido encargado 
de la de los periódicos de la Capital, por , 
decreto del Excmo. Sr. Gobernador general, ' 
fechado en el dia de ayer.

Saludamos afectuosamente á nuestro amigo 
el señor Santisteban al tomar á su cirgo la 
censura, ofreciendo por nuestra parte hacerle 
fdcil tan espinoso cometido.

, Por la Superior Autoridad de Marina ha 
sido aprobada ia sustitución, por motivos 
de salud, del contador de navio de primera 
clase don José María Maseret en la Comi­
saría del Hospital de Gañacao, para la cual 
ha sido propuesto el contador de fragata, 
don Lizaro Sanchez.

Por primera vez ha sido estudiada la antro- í 
pología en el Congreso Montreal como cien­
cia independiente de la biología, acuerdo 
muy aceptado, porque en ninguna parte 
como en América surgen las cuestiones an­
tropológicas mas difíciles de resolver. Há- 
lianse en el Ganada vestigios de un pueblo 
que se servía de instrumentos de piedra y 
era conocedor de la alfarería, cuyos dife­
rentes objetos decoraba groseramente.

Santiago Cartier descubrió en el sitio donde 
se halla emplazado Montreal, restos induda­
bles de la antigua y famosa ciudad de Hoche- 
luga, cuyos habitantes pertenecían á un 
grupo de tribus de origen iroqués. To­
davía es posible estudiar entre los iroque- 
ses, ya civilizados, el tipo de una raza que 
aun no hace mucho era una verdadera raza 
de la Edad de Piedra.

Conservan el recuerdo de ciertas institu­
ciones sociales, con más una gramática y 
lenguas particulares.

Allí puede observarse mejor la descen­
dencia, bastante más sencilla que en Europa, 
donde todo es complicado; la genealogía de 
un francés ó español moderno abraza toda 
clase de genealogías, desde la del hombre 
prehistórico que, si se quiere, podría denomi­
narse paleolítica ó neolítica, hasta la del 
celta ó romano, germano ó escandivo.

Daniel Wilson fué quien primeramente 
empleó la palabra prehistoria, haca unos 
treinta años. No hemos de recordar ahora 
todas las discusiones que agitaron el mundo 
de los sabios desde el descubrimiento de 
Boucher de Pertlus en el valle de la Somme. 
¡Guante se ha adelantado desde que se re­
cogió el primer silex labrado por el hombrel 
Ya no hay museo que no tenga instrumentos 
de silex y dientes de manmut, los cuales 
se encuentran en los mismos yacimientos.

La mayoría de los anatómicos convienen 
en considerar que a juel tipo de cráneo está 
dentro de la escala antropomórfica, marcando 
en ella un grado superior, por ejemplo al 
de los naturales de ia Tasmania. Él hombre 
pileolítico ocupaba gran extension, pues se 
encuentran sus groseros instrumentos de 
piedra en las cavernas de Siria y en las 
colinas de Madras.

¿Habitaba también el hombre el conti­
nente americano con los animales de la época 
cuaternaria, y aún quizás con los animales 
de una época anterior? Tylor (cuyo discurso 
en la sección antropológica vamos resu­
miendo), opina que debe buscarse en Asia 
el lazo que una a Europa con América, y» 
por consiguiente, á las razas que los W 
habitado.

Ha quedado archivada en el Consejo So* 
premo de Guerra y Marina, la partida de 
casamiento del alférez de infantería, don 
Marcelo Porras.
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Las aprehensiones hechas anteayer por las 
subdivisiones de la Guardia veterana, fueron 
las siguientes;

Be casa y de fuera.

Ecos del Carnaval, por Fernandez Bremonj
Un viérnes de Cuaresma*
Una limosna, caballero, que no tne he 

desayunado.
-“No te la doy; no quiero qüe por mí 

quebrantes el ayuno. •

|Á LOS TOROS, Á LOS TOROSl

Marte.

^^^^nciado ofl.

®“ ‘‘'®’®’ '®duce á

La brillante banda del 
íular da Artillería, ejecutara esU tarde en el 
paseo de la Luneta, las piezas siguientes.

1 • Grusse mir mein holdes madehen, 
Dolka.—Waldtenftíl.
^ 2.* Sinfonía de la ópera Semiramis.---

Recuerdo de Bi&rritz, tanda de val-
«es —Cagliostra. ,

4? Andante polonaise para flauta oboe
y clariutíttí.—Rougnon. j

5 .® Fantasía de la ópera Le petit auc.—
Lecoeq.

6 .* La zambra, escena morisca.

Con objeto de que pase á embarey en la 
goleta Valiente, ha sido pasaportado para 
Zamboanga, el cuarto maquinista de la ar­
mada don Fulgencio Ros, destinado á aquel 
buque.

Para el mismo puerto se ha expedido pa­
saporte á favor de los terceros contramaes­
tres Manuel Aneiro y Andrés Miguez, que 
deben embarcar respectivamente en el ponton 
Santa Lucia y goleta Sirena.

Han tenido entrada en la Subinspeccion 
de las armas generales, las hojas de ser­
vicio del teniente coronel primer jefe del 
regimiento de España núm. 1, don Joaquín 
Vara de Rey, capitanes don Abelardo de 
la Pradilla y don Candido Ruiz y temente 
don Juan Cebrian.

La central de Telégrafos nos trasmitió ayer 
el siguiente aviso comunicado por Shanghae:

«Las estaciones telegráficas chinas admiten 
otra vez el uso de claves en los telégramas 
particulares.» __________

Ayer ha recibido la casa consignataria de 
los vapores de la compañía China and Ma­
nila Steam Ship, ios dos telégramas si­
guientes:

aZafiro varado en la isla Rees. No hay 
detalles.»

(nZ ifiro, proa sumergida. Pérdida total pro­
bable.»

Este vapor, como recordarán nuestros lec­
tores fué el que condujo á Hong-kong al 
Excmo. Sr. don Rafael Ruiz Martinez, zar­
pando de este puerto el 28 del mes pasado.

Abandonó á Hong-kong con rumbo à Emuy 
el 4 del corriente y en esta travesía es donde 
aconteció el siniestro.

El Zafiro era el mejor buque de la Com­
pañía; su casco era de acero; medía seis­
cientas setenta y cinco toneladas de registro; 
y desarrollaba una marcha ordinaria de trece 
millas. Su capitán Tailbot es uno de los 
más antiguos y expertos marinos en esta 
carrera.

Poco ménos de un año, llevaba de servicio, 
el Zafiro, pues procedente de Inglaterra salió 
de Hong kong con rumbo á este puerto y por 
la vía de Emuy el día 14 de mayo del año 
pasado.

Si como se deduce del úTimo telégrama 
la pérdida es total, será sensible para las 
muchas personas que por sus negocios tienen 
necesidad de hacer con frecuencia el viaje 
de China, pues este buque reunía condicio­
nes excelentes de comodidad y el trato á 
bordo, como en todos los de la misma Com­
pañía, no dejaba nada que desear.

Muy en breve se verificará en el teatro Real 
de Madrid el estreno de la ópera del maestro 
Villate, titulada Baltasar (Baldassare en 
italiano). Antes de que la representación se 
efectúe y que el público dicte su fallo sobre la 
obra, cobceptuamos oportuno anticipar al­
gunos datos sobre la misma y su autor.

Gaspar Villate, que es muy jóven todavía 
y cuatro años), descubrió, como ya 

dijimos, desde sus primeros años, extraor­
dinaria aptitud para la música; escribió en 
la Habana, su patria, una ópera, Richelieu, 
no representada, y más adelante Filia, can­
uda en París cou muy bueu éxito y La 
Tzarina en el Haya, con mayor aplauso 
todavía.

En virtud de estos antecedentes y de los 
que de su nueva composición existían, reu­
niéronse hace un año músicos, escritores, 
aficionados y el emoresario del teatro Reil 
en casa del editor Zozaya, y allí escucharon 
algunos trozos de la nueva ópera, que al 
piano ejecutó su autor. ’ ”
k lisonjera y la prensa la reflejó con tal verdad, que á poco quedó 
resuelta la representación del Bal ¿asá’ en 

coliseo de la plaza de Oriente.
El libreto de la ópera ha sido escrito por 

el mismo compositor con arreglo al Lmoso 
Gertrudis Gomez de Avella-

Rubén, sobrino del ex-Rey de Judea Tna 
quin, ama y es amado por^Ester iudía^á 
quieu protege la Reine., madre de 
y en cuya hermosa doncella nnna « , deseos el Rey de BabiloniÍ ‘ lascivos 

con los ódios entre el ouebln h T“*^'“adas 
rio, constituyen la acemn d? f®" ’ “‘• 
descenlaoe e¿ el célebre f-^stin 
las palabras Mane-Ttwr,.) oí ’ ®“ 1“® 
al disoluto monarca^,anuncian 
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A tan solemne Posible, 

camente la sanción y dentro de, unos dias^colm Jhl í’»® 
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Mi^’uel de Ros, el cual ha sido autorizado 
para ejercer su profesión en las provincias 
de Bulacan, Batangas, Mmdoro y Tayabas.

Se ha dispuesto que el cabo primero del 
regimiento de Iberia núm. 2, Sixto Remigio, 
acompañe en calidad de escribiente al Exce­
lentísimo señor Capitan general, en la ex­
pedición que se propone emprender al Sur 
de estas Islas. ___

Se han concedido cuarenta y cinco dias 
de licencia para tomar baños en Sihul al 
objeto de reponer su salud, al oficial cuarto 
de la Intendencia general de Hacienda, don 
Juan Cuartero y Sierra, que prestaba ser­
vicio en calidad de agregado, en la Admi­
nistración central de Impuestos directos.

En la Gsteeta, de ayer se publican varias 
de las Reales órdenes referentes á personal 
de que fuó portador el último vapor-correo.

Se ha concedido el retiro militar por 
años deservicios, al g^uardia civil licenciado, 
Basilio Mariano María.

Bijo la presidencia del Excmo. Sr. Gober­
nador civil de esta provincia, se celebraron 
ayer mañana en los arrabales de San Miguel 
y Quiapo los elecciones de goberuadorcillos 
para el próximo bienio de 1885 a 87.

Por el Ministerio de la Guerra, ha sido 
aprobado el nombramiento de fiscal de cau­
sas de esta Capitanía general, hecho en 
favor del comandante de infantería, don 
Juan Atayde. ___________

En la madrugada de ayer se declaró un 
incendio en una casa del barrio de San Dio­
nisio, del pueblo de Parañaque.

A pesar de los esfuerzos hechos al primer 
momento, por el vecindario y municipes que 
acudieron a extinguir el voraz elemento, no 
hubo medio de conseguirlo, quedando seis 
casas reducidas á pavesas.

El pedaneo del pueblo, que acudió también 
al sitio del suceso, instruye las correspon­
dientes diligencias para conocer las causas 
que lo produjeron.

París agita un proyecto monstruo. Con 
objeto de celebrar dignamente el aniversario 
de la revolución francesa y de conmemorarla 
de uu modo casi eterno con los elementos 
propios del siglo XIX, piénsase nada ménos 
que en elevar una inmensa torre de hierro 
de 300 metros de elevación. Li catedral 
de Colonia no tiene más que 159 metros. 
La torre de hierro de París se apoyará sobré 
cuatro arcos, dentro de los cuales, y sin 
tocar al suelo de la torre, podran caber 
las torres de Nuestra Señora de París. Como 
hay que calcular, además de la resistencia 
de los materiales, la resistencia al viento, 
la torre tendrá una forma parecida á la del 
hierro de una lanza.

Ea el ú’timo piso se colocará un inmenso 
faro eléctrico, pero más como adorno que 
como otra cosa, porque muy poderoso ha­
bría de ser para tenei objeto practico. Más 
bien parecerá una luminaria suspendida del 
cielo, que faro que tenga asiento en la tierra.

Como belleza, tendrá mucho que elogiar 
la nueva torre de Bibel. Como esfuerzo del 
arte industrial, de ios recursos mecánicos 
y de la osadía científica de nuestro tiempo, 
será un monumento asombroso. Los pro­
yectos presentados para la torre de hierro 
son varios. Pero su presupuesto es enorme 
y todos adolecen del mismo defecto; la falta 
de aplicación verdaderamente útil.

Los americanos están levantando en Rode 
Island la jigantesca estátua de la libertad 
de que tanto se ha hablado; pero al menos 
servirá de faro á los navegantes. Mas prác­
ticos los ingleses que los franceses, están 
á punto de emprender una obra que ser­
virá de punto de partida á una revolución 
importante en las vías públicas de las ciu­
dades populosas.

Hay calles de Lóadres, donde el tránsito 
es casi imposible por la mucha concurren­
cia á ciertas horas del dia. Entre ellas 
cuéntase la plaza de la Mansion House, 
donde están el palacio del lord Corregidor, 
el Banco y la Bolsa, y á la cual desem­
bocan arterias importantísimas.

Los ingenieros de Lóndres, respondiendo 
á la necesidad de hacer sitio para tanta 
gente, han presentado los planos para abrir 
en la plaza una vía subterránea en forma 
de cruz, con cuatro entradas y salidas en 
rampa suave.

El acreditado establecimiento. Villa de Pa­
ns, está desempacando un gran surtido de 
juguetes y objetos de gran novedad propios 
para regalos.

AcoüSt-jamos con tal motivo á las personas 
dejen de visitar aquel es­

tablecimiento, el cual detallará en anuncio 
que publicaremos mañana en la cuarta plana 
todos los artículos que acaba de recibir y 
ofrece á la venta del público. *

Luzon, que llegó anteayer 
de Iloilo, vinieron de pasajeros don Cristos 
Peterson; don Guillermo Lidtentig; don Gra­
ciano de los R’^yes; don Estanislao Bar- 

don Juan Aceta, y 5 chinos.
vapor ÆoZws, que salió anteayer 

manana para Cebú y escalas, ván de pa- 
Œ J- Velez; don 
Guadalupe Velez; don Jayme F. Maeleod 
y un criado; don Santos Fernuario; Pddre 

veSlÍas U. Cala- 
vecinas, 30 chinos y vanos indígenas á proa.

“°® ^® artistas 
Que ábéwi P"*® ®“ función 
algunos Î® indicamos hace 
di hov verifiearse en la noche 
deseariíJí^’^'Í?^® llevarse á cabo como

Tal vez sea conveniente á Navarro ««fo 
demora, pues dará tiemno haSí u . ” 
s<ntacion, para que iSn rio J 
gunos artistas que completen el cuadro^^^ * 

y®lada de anteanoche en k caao a

1» novedad sus amigos, revistió 
Hitas vu,;! «*®8>do ‘odas las po. 
nuestra buena Inp' S'* *** damas de 
en aquellos «ougregaron 
traje del nais 1°®’’ ®1 elegante y vistoso 
“ada y tó~lí.'®"‘“®? “ta’O mUy ani. 
siempre del haílt Î . tan predilectas son 
por haber tenidn enhorabuena

El Excmo. Sr. General Terrero asistió 
también á tan amena velada, demostrando 
su complacencia, por haberle ofrecido oca- 

señores de Barrantes, de apreciar 
el efecto encantador de un baile de traies 
del país.

Los señores de Barrantes atendieron como 
ellos saben hacerlo á los amigos que les 
favorecieron en dicha noche, obsequiándoles 
con profusion de refrescos, dulces, sorbetes 
y exquisitos vinos.

La reunion duró hasta hora avanzada de 
la noche.

Ven mi querida Loleng; 
viste tu roja saya, 
aquella chicKirica 
que te compré estas páscuas; 
cubre con la candonga 
las virginales gracias 
de tu turgente seno 
que á impulsos se levanta 
de los suspiros tenues 
que conmovida exhalas; 
ciñe á tu esbelto talle 
el tapis que señala 
las incitantes formas 
del cuerpo, cuaudo andas.

Adórnate la trenza, 
negra, brillante, larga, 
con la peineta de oro 
que piedras mil esmaltan, 
con el collar de perlas 
tu mórbida garganta 
y tus flexibles dedos 
cúbrelos de tumbagas, 
para que los brillantes 
que tienen tus alhajas 
aumenten la aureola 
que tu beldad rea»za, 
cuando entre sus facetas 
en hilos se repartan 
los ardorosos rayos 
del Sol que nos abrasa.

Encierra en la chinela 
de terciopelo y plata 
tu breve pié desnudo 
cuya blancura es tanta 
que si travieso asoma, 
cuando el vestido alzas, 
por los revueltos pliegues 
que forman tus enaguas, 
semeja al ténue copo 
de las espumas blancas, 
que el mar lleva en sus ondas 
y en lluvia se desatan, 
al espirar, rujientes, 
sobre la extensa playa.

Ven mi querida Loleng, 
vámonos á la plaza 
que son las tres y media 
y quiero que extasiada 
contemples la corrida, 
que alegre se prepara 
con toros de Masbate... 
¡parejo que en España!

Gentes de todas clases 
invaden las calzadas 
que tiemblan bajo el peso 
del sipan ó la araña, 
de la calesa ó cesto, 
del quites ó tartana, 
ó bien de la victoria 
que construyó Cabañas, 
entre las cuales cruza 
la inmunda carromata 
que siempre en grave aprieto 
pone á la veterana 
para evitar ios nudos 
que sus jamelgos arman.

Todos, hacia ios toros, 
acelerados marchan, 
y todos ios semblantes 
la animación retratan: 
¡cuantos ojos de fuego! 
¡qué de mantillas blancas, 
velan los atractivos 
de encantadoras damas! 
¡qué animación se siente, 
qué bulla, qué algazara!

Y es que en esa corrida 
hay grandes esperanzas 
que como tú ya sabes, 
la caridad ¡a ampara, 
y son los bichos bravos, 
muy cómoda la plaza, 
los picadores, ternes, 
diestros ios de las capas, 
buenas las bauderillas, 
valientes los espadas 
y hasta los monos sabios 
gente de mucha gracia.

Vamos a prisa, Loleng, 
que el púbdeo entusiasta 
ocupa ios tendidos, 
los palcos y las gradas 
y por doquier se cruzan 
saludos y palabras 
á las que forman coro 
las voces destempladas 
del industrial que vende 
tabacos y naranjas, 
y los sabrosos buyos, 
el caramelo y agua.

Pero el despejo empieza, 
ya la cuadrilla avanza 
y es justo que callemos 
para que así mañana, 
puedas con fé, decirme, 
mestiza de mi alma, 
si te gustó la fiesta 
que se celebra en aras 
de las provincias bellas 
de Málaga y Granada.

Por fallecimiento de «u último poseedor, 
el presbítero don Calixto SoJucia, se halla 
vacante la capellanía del patronato de este 
arzobispado fundada por doña Margarita Tua- 
son, con el capital de dos mil pesos impues» 
tos á premio sobre fincas y carga de cuarenta 
misas anuales.

Los llamados al goce de la indicada Ca­
pellanía, son los parientes más cercanos de la 
fundadora y al efecto se convoca á los que se 
consideren con derecho á ocuparlai para que 
la soliciten dentro del término perentorio 
de quince dias.

Por riña y escándalo. . * * * 
Por embriaguez. . . . ♦ .
Por indocumentados. . . . * 
Por ser deudores de sus contribucio­

nes ........................... * , 
Por infracciones á bandos .
Por faltas en la servidumbre do­

méstica. ...... 
Por estar mandado capturar

à 
2
9

50
5

1
1

Por decreto Superior se ha concedido el 
pasaje en metálico para la Península á don 
Manuel Gil Rodriguez.

Cuando escasean en las plazas marítimas 
mercantiles las transacciones que den vida 
y movimiento á los buques, nada tiene de 
extraño que las compañías navieras hagan 
operaciones con los mismos barcos, enage- 
nando aquellos cuyas utilidades apenas cu­
bren los gastos, siempre que se presente 
un comprador que haga proposiciones acep­
tables.

Nos ocurren estas reflexiones á consecuen­
cia de la paralización porque hoy atraviesa 
este mercado y por las noticias de ventas 
de buques que llegan á nosotros, sin que 
podamos por esto asegurar que estas ventas 
obedezcan á otro móvil que una buena oca­
sión aprovechada.

El vapor Estrella, de la Compañía Naviera 
ha sido adquirido en Hong-koug por los 
chinos en la cantidad de 29.000 pesos.

También corre por el puerto la noticia 
de la venta del Emu^ á los hijos del Ce­
leste imperio, y áuu se dice si la casa ar­
madora de este buque piensa adquirir otro 
en relevo de aquel, y que reúna todos los 
adelantos modernos.

El vapor Ca.rriedo también está en con­
tratación. Parece que será adquirido por el 
Estado para trasporte. Hoy debe tener lugar 
el reconocimiento pericial de los cilindros 
y el miércoles sera probable se hagan las 
pruebas oficiales en bahía, para cerrar de­
finitivamente el trato.

El Cdrriedo es un bonito buque, casi 
nuevo, puede decirse, y si sus condiciones 
técnicas, digámoslo así, responden á las ne­
cesidades de un trasporte de guerra, y su 
costo resulta económico para nuestra Ha­
cienda, es indudablemente una buena ad­
quisición para la marina de guerra, aún 
cuando no tuviese necesidad por ahora de 
aumentar su material flotante.

Los archivos del Vaticano se han enri­
quecido recientemente con uno de los más 
preciosos manuscritos que conservaba la bi­
blioteca de lord Ashburuham, y que llena 
una laguna en la série de los registros de 
los soberanos del Pontificado.

Este manuscrito contiene las cartas es­
critas por Inocencio III, durante los años 
1207 á 1209.

La historia de este manuscrito, salido de 
los archivos de la Santa Sede, al principio 
del siglo XV, y que entra de nuevo este 
año en ellos, despues de haber ido errante 
largo tiempo por nuestra patria, Francia é 
Inglaterra, es curiosa en extremo.

El registro de que se trata estaba en el 
palacio de Avignon, en el siglo XIV, en los 
archivos indicados. Sustraído por Benedicto 
XHI, y traído á España, volvió á Francia 
allá por el año de 1429, siendo depositado 
en Tolosa en la biblioteca del Colegio de 
Foix.

De Tolosa pasó á Dijon á fines del siglo 
XVI, y despues de haber figurado en los 
gabinetes de algunos eruditos de esta po­
blación, llegó a ser propiedad, bajo el rei­
nado dé Luis XIV, de Francois Bosquet, 
obispo de Montpellier.

Permaneció en este obispado hasta des­
pues de la muerte de Garios Joaquín Colbert 
de Cruissi. Pasó á Inglaterra á media­
dos del siglo XVIII, y se encontraba en 
1848 en casa de Audrews, librero de Bristol, 
quien le vendió al conde de Asliburuham, 
en la suma de 31 libras 10 cheiliugs.

El cardenal Pietra, teniendo conocimiento 
del lugar de residencia de ese precioso vo- 
lúmen, gestionó en el momento en que iba 
á ponerse en venta la biblioteca del refe­
rido lord, para hacer á la Santa Sede po­
seedora de este registro.

El lord, no queriendo compensación al­
guna por el manuscrito, ha hecho donación 
de él generosamente al Papa León XIII.

Despues de cuatro siglos el espatrudo vo­
lumen, ha recobrado su puesto primitivo.

El Excmo. Sr. Gobernador general ha 
aprobado la propuesta elevada á su Auto­
ridad por el Excmo. Sr. Gobernador P. M. 
de Cavile, nombrando provisionalmente á 
don José Martínez Ribas, para el cargo de 
síndico administrador del Hospital de San 
José de Cavile.

Se ha dispuesto que trasborde de la go­
leta Sirena, al cañonero Paragua^ el tercer 
contramaestre José Molina Varo.

De la goleta Vencedora al cañonero Ca- 
Ilao, el tercer contramaestre Manuel López 
Sanlalla.

Del ponton Santa Lucia al cañonero Ara- 
yatf ei. de la misma cíase, José Miguel Furio.

De los cañoneros Callao Arayat des­
embarcan los contramaestres Rufino Jura 
Viia y BYancitco de Asis Cabezas, que re­
gresan á la Península.

Embarcan en la corbeta Aragon el tercer 
condestable Manuel Piñeiro y el tercer con­
tramaestre José Muñoz, eu relevo de los de 
su misma cíase Ignacio Simó y Manuel Cueto.

Hoy debe administrarse, á los enfermos 
impedidos, el Pdu Eucaristico, en sus res­
pectivos domicilios.

En la ciudad murada, nuestro venerable 
Prelado Don Fr. Pedro Payo dará la sa­
grada comunión en los colegios de Santa 
Isabel y de la Escuela municipal, dirigidos 
por las virtuosas Hermanas de la Candad, 
y que se han decorado al efecto digna­
mente para recibir la Augusta visita del 
Santísimo, y donde han acudido siguiendo 
la costumbre del país muchos enfermos que 
no cuentan comodidades en sus domicilios 
propios, para disponerse á acto tan solemne.

Eq el arrabal de San Miguel tenemos en­
tendido se estrenará hoy cou este objeto una 
magnifica carroza costeada por una señora 
devota*

Ün señor de aspecto extravagante entra 
en una peluquería:

—“¿Eu qué puedo servirle? pregunta 
oficial.

el

—-Aféiteme V. la barba y el bigote.
—Ya está V. servido.
—Ahora, aféiteme V. la cabeza*
—¿Se ofrece algo más?
—Aféiteme V. las cejast
El oficial Se inquistó; temo qué él par* 

roquiano le mande cortarle la cabeza, pero 
éste se mira al espejo, y dice con tranquilidad:

—¿Ve V.? No se necesita careta para con­
vertirse en máscara; ya estoy disfrazado de 
melon.

★
montañés que habia mar­

chado á la córte para aprender el oficio de 
carnicero, escribía á sus padres las siguientes 
lineas: °

«Estoy contentísimo con mi nuevo estado; 
el amo, que me quiere mucho, me hizo 
golpear la carne desde el primer dia; hace 
una semana que me está haciendo sangrar, 
y me ha prometido, si me porto bien, ha­
cerme degollar para Pascuas»

★
Otro pensamiento: * *
Ciertas mujeres son como las casas de 

Andalucía: muchas puertas y pocas ventanas.
Se puede entrar fácilmente en el interior; 

pero desde fuera, es difícil averiguar lo que 
pasa dentro.

Rosas en las mejillas, perlas en la boca y ámbar
‘‘hento ea eJ resultado de la egítima A¿ua Florida 

Q8 Murcjy y L -nmau, usada como lociou ó como den- 
tiincio. Heeomeudamos este exquisito perfume à todas 
las personas de bueu gusto.

Bajo la forma de ua confite delicioso, la Pasta. Zed 
es uno de los pectorales más eficaces. Sus principios 
uaJsamicop y sus efectos seiativos procuran un so­
siego rápido y real en las Irritaciones del Pec^-o 
y de las Vias respiratorias. E! Jarabe Zed se em­
plea de preferencia en las afecciones agudas, en las 
Coqueluches, en las Gripes, etc., para aaucarar las 
tisanas de los niños,

K.. Z. Z^.

DOÑA PRUDENCIA CUYUGAN
DE SALCEDO.

Segundo aniversario.

Su esposo, hijos, hermano y 
demás parientes, ruegan á sus ami­
gos se sirvan concurrir á las honras 
fúnebres que por el eterno descanso 
del alma de la finada tendrán lugar 
en la iglesia de Santo Domingo el 
lunes 13 del actual á las ocho de su 
mañana.

DON JOSÉ GIMENEZ, 
necino del pueblo de Cabanatuan CNue- 
va Ecija), ha fallecido el 10 del actual 

á las tres horas de su mañana.

Sus hijos y demás parientes í 
presentes y ausentes, suplican 
á V. le tengan presente en sus 
oraciones. |

Cabanatuan 10 de abril 1885.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DBL 11 UE Abril de 1885.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Dagupan, pailebot «Invencible,:^ en 8 días ôôtt 

65 toneladas de ar'-oz á P. Hubbell y comp.
De Batangas, vapor «Mayon,» en 10 horas con 50 

toneladas di café: á snchausti y comp.
De Ta cío ban, bsrg-gta. « ily,» en 4 dias, con 39 

toneladas de abacá: y 14 idem de aceite, al chino 
Sim-Puuco.

De Balayan, berg-gta. <Oretano,» en un dia con 80 
tonel das de azúcar: a la órden.

De Batangas, vapor «Batangas,» en 8 horas, con 50 
toneladas de ca^é: á FrancibCo L. Roj ís.

De Masiiilog, pauco «Antipolo,» en 3 dias con 30 
toneladas de vaiins Tectos: al c.úno Ghang-Chinco.

De Boliuao, pailebot «Esperanza,» en 4 dias con 60 
toneladas de síbucáo y cirios: al chino Ghau-Gheco.

De Iloilo, vapor «Luzou,» en 44 horas, con 150 to­
neladas de carga geue?al: á Maeleod y comp.

De Dagupan, Pailebot «Paz.» en 3 dias con 60 to­
neladas de acroó; ;-l ch no Sy-Quia.

De idem, pailebot «Carmen,» en 5 dias, con 550 
toneladas d sibucao; á doña Petronila Encarnación.

De Gaoayan, pailebot «Juanita,» en 6 dias con 90 
toneladas de varios efectos: al chino Vicente óy-Quia,

SALIDAS DE CABOTAGE.
Para San Antonio, panco «Sta. María,» su arraeg 

Mateo Pollante.
Para P togo, goleta «San Pedro,» su patrón Pedro 

Francisco.
Para Balayan, goleta «Balayana,» su patron Amores 

Avelino.
Para idem, pailebot «Resurrección,» su patron Vicente 

López.
Para Dagupan, panco «Manaoag,» su arraez Tranqui­

lino Salva.

LIBRERIA DE RAMIREZ y GIRAUDIER
3—Magallanes““3.

Hemos desempacado y vendemos el

DICCIONARIO
DE LA 

LENGUA CASTELLANA
POR LA 

REAL academia española

Duodécima edición
1884.

PERDIDA
Se suplica à la persona hubiese 

encontrado una sombrerera de cuero, 
extraviada di entre el equipaje dei 
vapor isla de Cebú^ conteniendo un 
sombrero con las iniciales E. T. la 
presenten esta Imprenta donde se 
darán más s^ ñ is y una gratiilcaciou 
ó las gracias.

SGCB2021
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ÍAPOKES DE H WâSH mSAWlCA
(antes A. Lopez y Comp.*) 

REPKEîàENTADA POR LA

Sonpañia gensial ¿b ‘¿b::: ¿b Bp'ms,
B n(r«M ISLA DE CEBÚ.

SU CAPITAN DON ( EFERINO DE PORTUONDO.
Paldrà el 1.* de Mayo próximo para Liverpool y Barcelona con 

escalas en Valencia. Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruna.
Bl registro se cerrará el dia 28.
Admiten carga y pasaje.
B1 dia de la salida estará en el muelle de los de Oavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula à esta capital.
Ëe admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR FSMFR ALDA.
Ee espera el domingo 12 del ac­

tual y será despachado para Hong- 
Kong y h muy, el miércoles 15, 
á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasaje, acúdase à 
Peele, Hubbell g Comp., 

________________ A gentes^________ _

VAPOR ORPOÑFY.
Saldrá para Iloilo, el juéves 16 

del actual á las cuatro de la tarde.

CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto^ Tít, altos.
Clase de seis de la mañana, en

adelante. 
D J. DE AzAS.

VAPOR SFRaNPFS.
Saldrá para Cebú, con escala < 

Boac, el juéves 16 del actual 
las cuatro de la tarde.;

Admite carga y pasaje
N. Font.

en 
à

Compañía 
de las 

MENSAGERIAS MARITIMAS
El vapor IPAOUADY de 5000 

toneladas y 600 caballos de fuerza, 
saldrá de Hong-kong el 21 de 
Abril y de Singapore el 27 de 
Abril.

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 19 de Abril en com­
binación con esta misma male 
francesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti­
cipación dicho vapor.
De Manila à Marsella.
Por fieles y pasajes, acúdase á 

M. Henry.
Moraga, altos de Borri, Franco

y c; ;0

EL PASAGE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

Ultimas novedades en tejidos y artículos para señoras

GRAN TALLER DE CAMSERIA
ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

SUPERIOR 
al Tónico oriental. 

Trioíftro ne Barry. EPILEPSIA

raVÜLSBS
ENPEEMESÂOES 

NERVIOSAS

¡Curácion frecuente!
¡Alivio siempre!

CON EL USO DE LA 

son ANTI-mSA 
DE 

Laroyxnne
VENTA POR MAYOR

PARIS, 7, Boulevard Denain, 7, PARIS
FARMACIA DUREL

Depositario en Manila : JACOBO ZOBEL..

irR

FRAGANCIA 
IMPERECEDERA

AGUA FLORIDA
<3Lo

Murray y Lanman.
El Perfume mas fortaleciente y dura 

dero que so conoce para el Tocador, el 
Pañuelo y el Baño.

"^reparado solamente por sus dueños, I
LAMAN y KEMP, 

rWLVA YOKK.
Y de venta en todas las Períumeriac 

y^Boticas. '

Be alquila
la casa calle de la Victoria, núm. 8, 
darán razon Magallanes, 3 altos. 0

Se alquila 
una casa enPaeo, calle Real nú­
mero 4; informarán, Barraca, nú-
mero 26. 0

Se alquilan.
Los altos de la casa n.® 23, en 

la calle Real, que quedará deso­
cupada el 15 del coroiente.

Darán razon en la Plaza del Pa­
dre Moraga, n.® 2. 1

Se alquilan
Dos grandes bodegas en la calle 

de San Fernando, ú.® 39.
Las casas n.” 1 en la calle de la 

Concepcion y n.’ 8 en la calle 
de Sta. Rosa, Gunao, con techo 
de hierro.

Darán razon en la plaza del 
Padreídoraga, n.® 2. 1

EL GRAN RENOVADOR DEL 
CABELLO,

üue yá está mas de ochenta años ante el público, 
diariamente se encuentra en mayor demanda y toma 
el lugar de las muchas preparaciones con el nombre 
de Tónicos que no tienen ningún valor practico y 
que parecen de haber originado solamente para 
morirse.

El TRICOFERO de BARRY
Es una preparación honrada.
Es una preparación cientiflea.
Es una preparación, Invigorante y purifleadora.
Es una preparación, altamente gustosa y agrad­

able.
Es una preparación, no fundida sobre la liyno- 

tesis iwstfza de la especulación, sino sobre los 
hechos verdaderos, sólidos é inequivocables.

Es una preparación que usan igualmente los 
ricos y los pobres, y habitantes no de un solo pais, 
sino de todos países.

El TR3COFERO de BARRY
es la unica preparación que cumplirá siempre y bajo 
todas eircumstaheias con lo que se ha prometido en 
su nombre, a saber ; de limpiar, purificar, embel- 
iecer, invigorar y renovar el cabello.

LA PUERTA DEL SOL
Tiene siempre:

Instrumentos do música.
PIANOS Y ARMONIUMS.

ORGANILLOS DE SALON.
Muebles de Viena y de Paris

JUGUETES,

LA FLOR DE FILIPINAS. 
Fábrica de tabacos y cigarrillos.

Jólo, 44, Binond».

Se venden sus productos á pre­
cios sumamente económicos en los 
siguientes establecimientos:

«Café de Magallanes, » «Librería, 
Tagala,» «Kiosko de Santa Cruz» 
y «La Fama.»

Dirijiéndose en la misma fábrica 
se hace la rebaja del 15 por 100 
sobre el valor de los pedidos al 
por mayor. Md

Sal de Cádiz.
Se vende por cavanes; en el al­

macén «Luzon.» jd

Desde esta fecha 
queda autorizado don GuiLermt 
Baxter, para firmar por piocura- 
cion en todos mis negocios.

Manila 11 de Abrii de 1885.
0 Federico guerra.

Be alquila
La espaciosa casa núm. 63, en 

Malate, con las comodidades ne­
cesarias para una familia; darán 
razón, Eaa Gabriel, núm. 8. 0

Alivia Dolor ti Barry
Para uso Interno ó Externo,

Cura los dolores mas agudos y alivia inflamación 
en de uno hasta quince minutos. Es igualmente eficaz 
en la curación de Heridas, Luanaduras. Quemaduras, 
Mordeduras, Anipolas, etc. Dará alivia inmediata 
álos Reumáticos, los prostrados en cama,los Débiles, 
cojos, los nerviosos, los que padecen de neuralgia 
6 los que sufren de alguna enfermedad,

Unas pocas gotas en medio Vaso de Agua cura en 
pocos minutos los calambres, espasmos, estómago 
agrio, cardialgía, diarrea, disenteria, cólico, dolor de 
estómago, y todos dolores externos.

Botica de don Pablo Sartorius, 
Escolta, núm. 25. mjd

Figuras artísticas, variadísimo surtido, para sobre-mesa 
sobre-cónsola, en bronce é imitación de ídem.

Adornos de tocador á cual más caprichosos y elegantes.
Artículos de fantasía á propósito para hacer regalos.
Camisas blancas y de color para caballeros.
Corbatas, pañuelos para la mano, cuellos, puños, ca­

misetas, medias y calcetines.
Paraguas, parasoles y elegantes sombrillas.
Sombreros para señoras, niñas y niños.
Calzado para caballeros, señoras y niños.
Sombreros de fieltro, bastones y látigos.

y

Lámparas para
ACEITE.

De una y tres muy buena» luces, 
se encuentran en el

Bazar Español.
10,12,14 Escolta.

Se alquila
La casa F. en Sampaloc, con jar­

dín y doble cubierta, que hace 
fretca la finca.

Daiái rezón en la plaza del Pa­
dre Moraga, n.’ 2. 1

Entresuelo 
para un soltero, con caballeriza y 
cochera: Sclana, núm. lü. 1

■ MARTILLO
DK GEN ATO V COMPAÑIA.
Bebidamente autorizados y por 

cuenta de quien corrtsponcia ven­
deremos en púbii a almoneda &m 
reserva, vanos electos proceden 
tes de América como ton: vasos 
para agua dutceras, quinqués de 
sobre-mesa y de paren, mante- 
qui la engatas de una libra, fru­
tas en su jugo en latas de dos 
libras, guarniciones para uno y 
dos cabalxOS, palas, maquinas de 
coser sistema Reminghton, zapa­
tos de lona, cajas de champaña 
en medias ^bofenas y aguardiente 
.Whiaky.

La almoneda tendrá lugar el 
martes próximo 14 del corriente 
desde la una y media de la tarde 
en adelante, en la casa que ocu­
paron últimamente los señores 
Birchal Robinson y Comp , en el 
Muelle del Rey.

9,12,14 G^enato y C*

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallon del Norte.
Informarán: Barraca, 26. 0

alquilan
por 37 pesos al mes, la casa nú­
mero 4b de a isla del Romero, 
con entresuelo y aljibe: por pfs 35 
i a espaciosa núm. 7 de la calle 
del Tribunal de ; acó, con 5 cuar­
tos y extenso solar y por 17 pesos 
la nim. 2 del callejón de Lima- 
sana; informarán en ^an Sebas-

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, lí- 
britos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes 
y ganchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
dores y brochas para id., secantes 
de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglesa para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.

Ba^ar Filipino.
37, Escolta, esquina d la calle de

Parid.

de

y

CUADROS.
Cristalería fina, lámparas de metal y de cristal.

MACETEROS
I loza y de barro, más de 200 modelos: flores artificiales. 

TRAJES PARA NIÑOS Y NIÑAS.
Juegos de vajilla decorada de porcelana fina.
Juegos de idem de bza ordinaria y en piezas sueltas.
Baules-mundos, maletas, sacos de viaje varias formas 

carteras.
Pipas y boquillas para fumar, petacas y porta-monedas.

ARMAS
y accesorios para las mismas.

Tul blanco y de colores para mosquitero, tul labrado 
para colgaduras, y millares de otros objetos que harían
interminable el anuncio.

Todo à precio de moda, bajo. d

ALMACEN DE MUSICA ‘SIl.CHaiU,
38—MAGALLANES—38.

tian, núm. 39. 3

Be alquila
la casa calle de la Solana, núm. 6, 
intramuros: Legaspi, 5, informan. 
________________________ 3__

Ermita, calle de S. Luis, núm. 6, 
se alquila un entresuelo, para un 
matrimonio sin familia. 3

CAREOCEMU 1
DE WALTER BUKIn»

É HIJO.
llaga, n.* 2, Fondo. t

Ss construyen vis-a-vk 
perezosas, victorias, dux a’ 
distintas formas, arañas 
les, tartanitas, calesas 
ricanas, etc. etc. y compoT 
turas en toda clase y foro?* 
de vehículos, con perfecci^^ 
prontitud y baratura. T{

POüGUîiSk
OCUPA el PRIMER LUGAR entra les | R 

aguas digestivas reconstituyentes I
W^níversalmente empleada, hace^l 

más de tres siglos, para la
eneral Curación de las enferme, 

^^dades del Estómago, de las vias 
urinarias, anemias y Clorosis 
neála acción de las salea alcalinas Hw 

la eficacia de los ferruginosos

stá aprobada por les médicos más émiaeutes
LasNoticias élustrncciouesestán en los folletos HBi

S
e hallan en Jflanila, en la cau de 

JACOBO ZOBEL, 
y en todas las principales Farmacias.

Jarabe-Zeái
(CODEINA-TOLU) «

El Jarabe del Dr Zed es un cal-V^B 
mante precioso para los Niños en los JH 
casos de Coqueluche, Insomnios, êtc.^^H 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las '^H 
Afecciones de los . Bronquios, Catarreíf^lÉ 
Resfriados, etc. 1)^;
PARIS, 22, rue Drouot, y en las Farmacias, 'l.

FRANCISCO VAN CAMP I
Escolta 35, altos d.e Seeker y C.®

Retraía diariamente de S d de la mañana
Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘BO basta pfs. 20 It 

docena según tamaño.
Vistas y tipos del país.

GERMANIA
id

Sastrería de Ernesto Meyer.
STA. CRUZ—12, PLAZA DE GOITI, 12,—STA. CRUZ, ¡i

Plaza de Toros

MARTILLO
DE FEDERICO CALERO.

17—Escolta—17.
Debidamente autorizado por 

su dueño venderé, en pública al­
moneda, sin reserva, una casa de 
materiales fuertes en ei inmediato 
puebio de Pandacan, situado en 
la plaza, esquina á ia primera calle: 
dicha casa se halla en estado de 
reparación, está enclavada en so­
lar propio, su construcción es de 
madera ¿obre muros sencillos de 
piedra con techo de teja y su 
compartimiento es, sala, caída, 
un cuaito, cocina y en los bajos 
dos tiendas.

Las escrituras pueden verse 
todos los dias en este estableci­
miento.

La almoneda tendrá lugar el 
dia 24 del presente mes en este 
establecimiento, á las diez de la 
mañana.
ÎÎ»¡^>1^49,21,23,24 F. Calero.

Un jóven penín- 
guiar del comercio, y práctico en 
todo io concernifcnte en el es ­
critorio, dfeStaria colocación ya 
como a-yudaiite, escribiente, ú 
otro cargo auáhgo. Tieue dispo­
nible, pur las manañas, de 6 á 1^ 
ó ifcó ta-ides de 2 á 8. Informarán

Pianos 
de elegantes voces de alquiler, 
por dias y meses; 1/ calle de Santo 
Cristo, Binondo, núm. 77. jd

Aguas de Sibul
de los

MANANTIALES DE SAN RAFAEL 
Y SAN JOSE.

Recogidas y conserradas según las 
instrucciones de la comisión de es-
tudio de las affuas rninerales 

Luz^on, por
A. DEL Rosario v Sales, 

Farmacéutico.

de

en esta Impretta. jVdl

REGIMIENTO DE INFANTERIA 
Anndunao, nú//:,. 4.

Con la Competente autorización 
ventíeré en pública subasta en 
el cuartel tíei Fortin, el 16 del 
actual y b»jo las condiciones que 
se encuentran de manifiesto en­
mi oficina calle de M> galianas

TABACí^ RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

y 1884 y de las ciases de 1.*, 2.*, 
3.* y 4.* en tercios prensados, 
venden

jd BAER SENIOR Y C.*

S© vende
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savaiiede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.", Isla del Romero, n.® 8, 
y en San Fernando, Pampanga, 
Francisco Puig y Hermano, d

Pianos, órganos, armoniums, instrumentos, obras mu­
sicales, partituras de banda y orquesta, materiales de cons­
trucción y ediciones musicales. Precios fijos—Económi­
cos—Al contado.

0 O. CÁMPS.

Fe venden al ínfimo precio 
DOS reales botella, en la Farma-

de

cia de San Fernando, Binondo y 
en varias de la capital. 2

Bazar Filipino,
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, carton para en­
cuadernaciones, muestras de letras 
y de bordar, reglas y cuadradlos; 
gomas para borrar, lápices de varias 
clases y de color; lapiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribanías 
pesacartas etc. etc.

Bazar Filipino.
S7, FscoUa, esguina d la calle de 

Parid.

U TOI»
de tabacos y ciffamllos 

de
M. S. Buenaventura.

PEblA-FRANCIA 5.
Londres corrientes pfs. l‘5O ca- 

joncito de 100 cigarros.
Cajita suelta de cigarrillos 6 

cuartos; 30 cajitas pfs. 1,
Borri Franco y C.*
<Bi Grumete» Real de la Ermita 

núm. 27.
La Ronfianea calle Real.
Tabacos de menas superiores, 

tratándose de pedidos de alguna 
importancia, en la fábrica Peña-
Francia, 5. dO

num. 29, una pareja de caballos! a 4-1 rmi'n+íll 
morts, un carro con cuatro me- M IXiJJ UctX
das, in gimnasio competo y un de MAIZ desgranado y triturado 
carabao tudopropitd&d del cuerpo, a m quina, (el mejor alimento y

Manilla 9 de Abril de 188¿.—hl i el más barato para caballos y aves 
ap-Ge ado general, Luis o-I de corral,) se vende: Jó o, núm. 25, 
LlUííOS. 2; '(Biuordo.5 d

ilREt

en MunUa : aracob» XOBEI»

BOUU«
CENA 11
PARIS

BOUL*» 

derain
PARIS

BiTra SUIZO BE rara
REPUTACION UNIVERSAL.

SS años := ¿zú: rssonocido ciencia.
Primeros premios en todas las E(aposiciones.

ÚLTIMA DISTINCION:
Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.
«He tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 

»tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 
»manifestar que dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 
»utilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
»en los individuos anémicos y dispépticos.»
NOTA.—Todas las botellas del universalmente reputado BITTER 

ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Áiig. F. Pennler.—M.aTCSí registrada.

Escolta, 39.
Únicos agentes en estas Islas

C. LdPZ Y C.' 2d

Bazar Español
ESCOLTA.

Corrida de Beneficencia para socorrer d los desgracia* 
dos por los -terremotos de Málaga y Granada, con'la 

cooperación de la junta provincial de socorros.
Con permiso de la autorid/Vd y si el tiempo no lo impide, el domin&o.

12 DEL CORRIENTE, SE LIDIARAN

CUATRO TOROS ESCOJIDOS de la gAuadeña ya conocida de los se-, 
ñores Muñez Hermanos y Sobrinos de Masbate, que luciián hermosas 
moñas obsequio del Comercio.-

Presidirá la plaza la Autoridad competente, y el Exemo Sr. Gobernadoi 
general honrará la función con su asistencia.

BSPÁDÁS.
Telesforo Gonzalez (a) Torerito, de Madrid.
Francisco Gutierrez, de Madrid.

SOBRESALIENTE.
Antonio Fernandez (a) Torrero de la Isla do San Fernando.

FIGáDORlSS.
Ramon Marcial, de Chiclana.
Bartolomé Dorado, de Sevilla, y un reserva.

BAHOBRlUlSnOS.
Antonio Fernandez (a) Torrero de la Isla de San Fernando. 
Manuel Moreno (a) Suplente, de Granada.
Pedro Guerra, de Madrid y
Manuel Alvarez (a) El Lulo, de Sevilla.

PUNTILLERO
Antonio Moreno (a) El malagueño de Málaga.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES.
Palcos con 6 entradas 9 pesos —Barrera con entrada 1-50.—Segunda 

fiia de tendido con entrada 1 peso.—TablonciTos de tendido de som­
bra con entrada pfs. 1-25.--Sobre puerta de arrastre con idem primera 
fila pfs. 2.—Segunda fila de idem con idem pfs. Î-50.—Tendido» de 
Sombra 4 pesetas.—Barreras de Sol con entrada pfs. ()-75.—Tendidos 
de Fol pfs. 0-40.

No hay medias entradas, ni se dán contraseñas.
NOTAS Y PREVENCIONES DE LA AUTORIDAD.

Se prohíbe arrojar á la plaza cosa alguna que pueda molestar á lo® 
lidiadores, asi como que nadie solicite permiso para ejecutar suerte al­
guna. Se prohíbe que esten entre barreras más personas que las in­
dispensables para el servicio de la plaza y estas autorizadas con 
miso del presidente y con distintivo. También se previene que ei 
desgraciase algún toro en los chiqueros ó en el acto de la lidin^ w 
público no tendrá derecho á exijir otro. Si despues de empezada 
corrida se suspendiese esta, el público no tendrá derecho á reclam»'

Hay en este establecimiento.
ALUMBRADO completo en lámparas, quinqués, candelabros, can- 

deleros, arbotantes y faroles para portal de los mejores modelos.
BAJILLAS de porcelana fina, cristalería de varios modelos bo­

nitos, cocinillas de petróleo y espirita de vino, batería de cocina com­
pleta con b?ño de porcelana, baños para todos usos, buena cuchi- 
lleria inglesa y alemana, saca-corchos y abre-latas.

MONTURAS coa arreos, arreos sueltos, bocados, filetes, estribos, 
espuelas, espolines, cejaderas, mantillas, sudaderos, almohazas y ce­
pillos para caballos.

INSTRUMENTOS de música para bandas militares y orquestas, 
pianos y todo lo que tiene relación con el ramo de música.

EFECTOS DE ESCRITORIO, juguetería y articulos d© adorno y 
fantasía.

GEMELOS marinos para campo y teatro, barómetros aneroides, 
niveles, estuches de mateméticas y ghf-*s cristal de roca.

TOHAlLAS peludas, cubre-camss. cortinas para puerta, camise­
tas, medias y calcetines, tejidos de hilo blanco y de c-lor, pañuelos 
para señoras y caballeros, alfombras de lana aterciopelada y de piel 
de carrejo, ce'o ias y trasrar-’ntes. 29,5,'^2

ción alguna.
NOTAS Y PREVENCIONES DE LA EMPRESA.

No se podrá exigir otros lidiadores que los anunciados, en el d^ 
-graciado caso de que alguno se inutilice. Habrá un juego de inulu)®J 
vistosamente engalanadas. Una banda de música, amenizará los lú* 
termedios con piezas escogidas. Para evitar entorpecimientos 
puertas de entrada se suplica que cada concurrente lleve su 
en la mano, que como verán llevan cada uno el talon que han o 
dejar en la primera puerta que da acceso al esterior de la plaza y ® 
segundo al entrar en el edificio. Se pone en conocimiento del 
blico para evitar confusion, que la puerta de - ombra está en 1» 
zada de puerta Real y la de Sol en la de ^an Marcelino. No se » 
mi ten billetes devueltos ni se dan contraseñas. Todo billete que ® 
lleve el sello de la empresa se considerará falso y el portador 
pondrá á disposición de la autoridad. Por nirgun concepto se 
dinero en las puertas. Habrá preparadas banderillas de fuego 
el caso que la autoridad juzgue decido el ponerlas. Los Señor 
que tienen pedidas localidades se servirán recogerlas en la 
núm. 17 hasta las cuatro de la tarde del sábado. Los billetes se 
penderán en el Café Suizo, plaza de Santa Cruz. l a Confianza ca 
Real de Manila y en la Escolta núm. 17 hasta las doce del día oe 
función y de esa hora en adelante en los despachos respectivos sitoa 
en la plaza de Toros.

Las puertas de la plaza se abrirán á las tres y la ■ 
empezará á las cuatro y cuarto en punto.

MANILA.—íruD. de Ramírez y Giraudier, editores propÍ£t^£iH?L-.
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